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 Presentación

Un año más, el Instituto Nacional de Estadística 
y el Instituto de la Mujer colaboran en la edición 
de Mujeres y hombres en España, una publi-
cación que, por cuarto año consecutivo, ofrece 
una panorámica de la situación comparada de 
hombres y mujeres en nuestra sociedad.

En la anterior legislatura, se adoptaron impor-
tantes medidas legales para abordar las des-
igualdades que en campos como el acceso al 
empleo, las condiciones de trabajo, la discrimi-
nación salarial, el acceso a puestos de respon-
sabilidad o la violencia de género, por citar sólo 
algunos ejemplos, siguen estando, desgracia-
damente, presentes en nuestra sociedad.

La Ley Orgánica de medidas de protección in-
tegral contra la violencia de género o la Ley Or-
gánica para la igualdad efectiva entre mujeres 
y hombres se unieron a otras iniciativas, como 
la puesta en marcha del Plan Estratégico para 
la igualdad de oportunidades entre mujeres y 
hombres, 2008-2011, o la creación de nuevos 
órganos administrativos que, como la Secreta-
ría General de Políticas de Igualdad, primero, o 
el propio Ministerio de Igualdad, más reciente-
mente, han sentado las bases y han dotado de 
mayor impulso a las políticas que, desde los 
poderes públicos, se vienen desarrollando en 
pro de la igualdad real y efectiva entre mujeres 
y hombres.

En los próximos meses, y años, será necesario 
realizar un diagnóstico fiel y preciso del impac-
to que estas y otras medidas adoptadas están 
teniendo sobre la situación de las mujeres y, 
en ese sentido, contar con indicadores fiables 
capaces de ofrecer una radiografía veraz de la 
evolución de las distintas magnitudes se antoja 
algo esencial.

Por otra parte, la actual situación económica 
está produciendo cambios que, empezando 
por el propio mercado de trabajo, se suceden 
a gran velocidad y que, con frecuencia, tie-
nen un importante impacto diferencial sobre 
mujeres y hombres. Por poner un ejemplo, los 
componentes estructurales de la actual crisis 
económica que, en nuestro país, han afectado 
de manera muy importante a sectores tradi-
cionalmente poco feminizados, como la cons-
trucción, ha llevado a que, en el IV trimestre de 
2008, según datos de la Encuesta de Población 
Activa, el diferencial entre la tasa de paro fe-
menino y masculino se redujera a poco más de 
2 puntos porcentuales, lo que supone el valor 

El Instituto Nacional de Estadística (INE) pre-
senta, en colaboración con el Instituto de la 
Mujer, la cuarta edición de la publicación Mu-
jeres y hombres en España. Se ofrece, desde 
una perspectiva de género, una síntesis de los 
indicadores más relevantes en los ámbitos so-
cial y económico, posibilitando un mejor cono-
cimiento de las diferencias en la situación de 
mujeres y hombres en la sociedad.

Las importantes medidas legales que se han 
adoptado en los últimos años para avanzar en 
el objetivo de la igualdad deben ir acompaña-
das de la integración de modo efectivo de la 
perspectiva de género en las estadísticas y es-
tudios, como establece el artículo 20 de la Ley 
Orgánica 3/2007 para la igualdad efectiva de 
mujeres y hombres. Este enfoque forma parte 
de los objetivos estratégicos de la estadística 
oficial y constituye una de sus prioridades, tal 
como recoge el Plan Estadístico Nacional 2009-
2012.

La adecuación de las estadísticas a la perspec-
tiva de género permite analizar con mayor pre-
cisión la situación de hombres y mujeres en las 
esferas sociales, económicas y políticas, medir 
las diferencias en el acceso y uso de los recur-
sos, cuantificar los resultados alcanzados en 
los niveles de renta, empleo y educación, ex-
poner y analizar los cambios producidos en los 
últimos años en las estructuras familiares y en 
la tipología de los hogares, así como conocer 
determinadas características de las condicio-
nes de vida actuales de mujeres y hombres.

Esta publicación tiene un carácter divulgativo. 
Se estructura en siete apartados de preocu-
pación social: Población y familia; Educación; 
Empleo; Renta; Salud; Delito y violencia; Poder 
y toma de decisiones. Los indicadores en su 
mayoría se encuentran referidos al ámbito na-
cional, aunque también se proporciona para al-
gunos indicadores información de la situación 
de España en el entorno europeo.

La variedad de la información que se ofrece no 
hubiera sido posible sin la participación de nu-
merosos organismos y personas, a los que el 
INE agradece su valiosa colaboración.

Jaume García Villar

Presidente del Instituto Nacional de Estadística
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 Presentación

más bajo conocido (recordemos que, hace tan 
sólo 5 años, este diferencial superaba los 8,5 
puntos). Este comportamiento del mercado de 
trabajo, desde la perspectiva de género, no tie-
ne precedentes en la  historia reciente y aunque, 
evidentemente, esta “igualdad a la baja” no es 
el objetivo que se pretende desde el Gobierno, 
deberemos estar muy atentos para que, en los 
próximos meses, la crisis económica, como 
tradicionalmente ha venido ocurriendo en 
períodos de decrecimiento, no pase una fac-
tura excesiva a las mujeres y para que, cuan-
do se inicie la recuperación, seamos capaces 
de mantener tasas de ocupación y desempleo 
similares para ambos sexos o, al menos, con 
diferenciales similares a las existentes en otros 
países de nuestro entorno.

Contar con los indicadores adecuados y fiables 
es, repito, la única forma de poder realizar el 
diagnóstico preciso para hacer una ajustada 
planificación y evaluar el impacto de las accio-
nes puestas en marcha, pero, además, es ne-
cesario difundir y dar a conocer el resultado de 
las mediciones efectuadas, porque la informa-
ción y la sensibilización son parte importante 
del cambio social. En ese sentido, el carácter 
divulgativo de esta publicación se me antoja 
esencial.

El año 2008, el Instituto de la Mujer celebró su 
25 aniversario y, con ese motivo se editó la pu-
blicación Mujeres en cifras: 25 años, una publi-
cación que intentaba reflejar cual había sido la 
evolución de la situación social de la mujer es-
pañola en este último cuarto de siglo. Al mar-
gen de otras consideraciones, la realización de 
esta obra puso de manifiesto, primero, la pe-
nuria de las estadísticas de género cuando, a 
mediados de los años 80, se creó el Instituto 
de la Mujer, pero, sobre todo, ha servido para 
tomar conciencia de la importancia que éstas 
han ido adquiriendo a lo largo de estos años.  
La existencia de este cuarto volumen Mujeres 
y hombres en España es buena prueba de ello.

Rosa María Peris Cervera

Directora General del Instituto de la Mujer
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1. Población y familia

Estructura de la población

Población residente. La población residente a 
1 de enero de 2008 según el Padrón Municipal 
alcanza la cifra de 46 millones de personas, 
el 49,5% son varones y el 50,5% son mujeres. 
Desde el año 2000 la población ha experimen-
tado un crecimiento del 14%, siendo superior el 
crecimiento de la población masculina (15,3%), 
al de la femenina (12,7%).

En el año 2000, la relación entre el número de 
mujeres y el de varones era de 104 mujeres por 
100 varones. Esta proporción ha ido disminu-
yendo en los últimos años, hasta alcanzar la ci-
fra de 102 mujeres por cada 100 varones en el 
año 2008 (Cuadro 1.1 y Gráfico 1.1).

Sin embargo, esta relación varía según las eda-
des. Hasta los 44 años hay 94 mujeres por cada 
100 varones, a partir de esta edad la proporción 
de mujeres va aumentando a medida que se 
avanza en edad, llegando a duplicar al número 
de varones a partir de los 85 años (Cuadro 1.2). 

Son varios los factores que influyen en la es-
tructura por sexo y edad de la población resi-
dente: cada año de manera estable nacen más 

varones que mujeres, y en el saldo migratorio 
neto (diferencia entre el número de inmigran-
tes y el de emigrantes) es mayor el número de 
varones. Por otro lado, el número de defuncio-
nes es superior en los varones y hay una dife-
rencia a favor de las mujeres en los años de 
esperanza de vida al nacer.

Este conjunto de factores determina que en 
la población residente, el número de mujeres 
supere ligeramente al número de varones, sea 
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1. Población y familia

mayor el número de varones en edades jóve-
nes y adultas-jóvenes y, por el contrario, sea 
mayor el número de mujeres en edades avan-
zadas.

Analizando la evolución de las dos últimas dé-
cadas, la distribución por edades de la pobla-
ción ha sufrido cambios. En el periodo 1991-
2000 se produjo un importante descenso de 
la representación del grupo de edad de 0 a 14 
años en hombres y mujeres, manteniéndo-
se posteriormente sin cambios en el periodo 
2000-2008 (Cuadro 1.3). 

Por el contrario, la población de 65 y más años 
aumentó significativamente en el periodo 1991-
2000 en ambos sexos. A partir del año 2000, 
se mantiene prácticamente constante, siendo 
siempre superior el número de mujeres en este 
grupo de edad. 

entre 16 y 64 años, más de doble de la pobla-
ción mayor de 64 y menor de 16 años en los 
varones en el año 2008 (Cuadro 1.4). 

Población extranjera residente. En 2008, el 
11,4% de la población residente en España es 
extranjera, cifra que asciende a 5.268.762 ha-
bitantes, de la que un 53,2% son varones. En 
el año 2001 la población extranjera residente 
representaba el 3,3%.

El crecimiento anual de la población española 
en el año 2008 ha sido de 0,5% y el de la pobla-
ción extranjera residente del 16,6%.

El porcentaje de mujeres en la población extran-
jera residente en nuestro país ha descendido en 
el período 2000-2008, pasando de un 49% en 
2000 a un 46,8% en 2008 (Cuadro 1.5).

El índice de envejecimiento, que relaciona la 
población de 65 y más años con la población 
menor de 15 años, alcanza en el año 2008 un 
valor de 1,4 para las mujeres, reflejando que la 
población joven femenina es inferior a la po-
blación de mayor edad (Cuadro 1.4).

En los varones, el valor del índice de enveje-
cimiento es cercano a 1, indicando que la po-
blación de 65 y más años y la de menos de 15 
años son similares.

Este índice aumentó significativamente en am-
bos sexos en el periodo 1991-2000, estabilizán-
dose posteriormente. El aumento mayor, 0,5 
puntos, se produjo en la población de mujeres 
(Cuadro 1.4).

Los índices de dependencia, que indican la re-
lación entre la población en edad no laboral y 
la población en edad laboral, han ido disminu-
yendo ligeramente en ambos sexos en el pe-
riodo 1991-2008, representando la población 

En la distribución de la población residente 
actual ha influido de manera notable la distri-
bución por edades de la población extranjera 
residente. En esta población, el grupo de edad 
de 15-64 años ha experimentado un importan-
te crecimiento en el periodo 2000-2008, tanto 
en varones como en mujeres, pasando de re-
presentar el 75,9% de la población de varones 
extranjeros en el año 2000, a representar el 
81,7% en el año 2008. En mujeres, este grupo 
de edad se situó en un 75,6% en el año 2000, 
y en un 80,3% en el año 2008 (Cuadro 1.6 y 
Gráfico 1.2).

En 2008, las nacionalidades predominantes en 
la población extranjera residente son la ruma-
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1. Población y familia

na (13,9%) y la marroquí (12,4%). En los resi-
dentes rumanos, el 46,2% son mujeres y en los 
residentes marroquíes, el 36,7% (Gráfico 1.3 y 
Cuadro 1.7).

Por sexos, las proporciones más altas de mu-
jeres se encuentran en brasileños, bolivianos y 
colombianos.
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1. Población y familia

Dinámica de la población

La estructura de la población según sexo y 
edad, así como su tamaño, son el resultado del 
movimiento natural de la población (nacimien-
tos y defunciones) y del saldo migratorio neto 
(diferencia entre el número de inmigrantes y el 
de emigrantes).

El saldo vegetativo, que mide la diferencia en-
tre nacimientos y defunciones por 1.000 habi-
tantes, se ha ido igualando en ambos sexos 
durante el período 2000-2007. Esto es debido 
a que cada año, de manera estable, se produce 
un número de nacimientos de varones superior 
al de mujeres, pero el número de defunciones 
es también mayor en los varones. En el año 
2007, el porcentaje de nacimientos de varones 
fue del 51,6% y el de defunciones del 52,2%, el 
resultado es un saldo vegetativo (nacimientos 
menos defunciones) similar en ambos sexos  
(Cuadro 1.8).

Hasta el año 2003 el crecimiento natural de la 
población era ligeramente favorable a las mu-
jeres, pero a partir del año 2004 se empieza a 
equiparar, alcanzando en el año 2007 la cifra de 
2,3 en ambos sexos (Gráfico 1.4).

Principales indicadores demográficos. La tasa 
bruta de natalidad, que refleja el número de naci-
dos vivos por mil habitantes, se sitúa en 10,9 en el 
año 2007, sin producirse cambios respecto al año 
2006 (Cuadro 1.9).

El número medio de hijos por mujer se ha ele-
vado desde el año 2000 y se sitúa en 1,4 hijos 
en el año 2007, la misma cifra que en el año 
2006 (Gráfico1.5).
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1. Población y familia

Al analizar el número de nacimientos según el 
estado civil de la madre, se ha producido un 
aumento del porcentaje de nacidos fuera del 
matrimonio: 17,7% en el año 2000 y 28,4% en 
el año 2006.

También se ha producido un aumento consi-
derable en el porcentaje de nacidos de madre 
extranjera, representaban el 6,2% del total de 
nacimientos en el año 2000 y el 18,9% en el año 
2007 (Gráfico 1.6).

La edad media de las madres al nacimiento del 
primer hijo ha ido en aumento en las últimas 
décadas, en el año 2006 es de 29 años, frente a 
los 25 años de 1980 (Gráfico 1.7).
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1. Población y familia

La tasa de interrupción voluntaria del embara-
zo, que mide el número de abortos por 1.000 
mujeres, ha aumentado desde el año 2000 y se 
sitúa en 11,5 en el año 2007. La edad que pre-
senta una tasa más elevada es el grupo de 20 a 
24 años (Cuadro 1.10, Gráfico 1.8).

Aumenta la esperanza de vida tanto en varones 
como en mujeres, en el año 2006 era de 77,6 
años para los varones y de 84,1 para las muje-
res (Gráfico 1.9).

También aumenta la esperanza de vida a los 65 
años, en el año 2006 era de 17,2 años para los 
varones y de 21,7 años para las mujeres (Cua-
dro 1.9).

La tasa bruta de mortalidad (número de defun-
ciones por 1.000 habitantes) ha descendido de 
un valor de 8,9 en el año 2000, a un valor de 8,5 
en el año 2007.

La distribución de las defunciones según la 
edad muestra diferencias entre hombres y mu-
jeres. Hasta los 45 años el número de varones 
supera al número de mujeres en la población, 
pero la mortalidad en la población masculina 
de 45 a 64 años es más elevada por exposición 
a factores de riesgo (drogas, accidentes de trá-
fico, etc.), lo que se refleja en que el doble de 
los fallecidos sean varones (Gráfico 1.10).

En edades adultas y maduras (45 a 65 años), el 
número de mujeres es ligeramente superior al de 
varones, pero la mortalidad es muy elevada en los 
varones, lo que origina que el número de falleci-
mientos de  varones en estas edades duplique al 
de mujeres. A partir de los 65 años, el número 
de mujeres es significativamente superior al de 
varones, lo que se refleja en un mayor número 
de defunciones femeninas.  
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1. Población y familia

Proyecciones de población

De acuerdo a las proyecciones de población 
realizadas en Base al Censo 2001 (Escenario 
2), la proporción de varones y mujeres en el 

período 2015-2050 se mantiene prácticamente 
igual a la actual, con una relación de 1,03 mu-
jeres por cada varón en el año 2015 y de 1,02 
mujeres por cada varón en el año 2050 (Cuadro 
1.11).
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1. Población y familia

Al analizar las proyecciones de población se-
gún edad y sexo, la situación es diferente de-
pendiendo de los grupos de edad. Para los me-
nores de 15 años, la evolución es estable para 
los próximos 50 años, con un 51,5% de varo-
nes, manteniéndose a lo largo de estos años  
un valor de 0,94 mujeres por cada varón.

En el rango de edad de 15 a 64 años, la evolu-
ción es favorable a los varones, la proporción 
de mujeres disminuye ligeramente, pasando 
de un valor de 0,98 mujeres por cada varón en 
el año 2015, a 0,96 mujeres por cada varón en 
el año 2050 (Cuadro 1.12).

Para los mayores de 65 años, aumenta el porcen-
taje de mujeres en el año 2015 (57,1%), disminu-
yendo a partir de este año hasta llegar a un 54,1% 
en el año 2050, pasando de 1,33 mujeres por cada 
varón en el año 2015, a 1,18 mujeres en 2050.

Las proyecciones para la población de 65 y más 
años muestran que este grupo de edad prácti-
camente duplicará su participación en el con-
junto de la población en el periodo 2015-2050, 
pasando de representar un 18,5% a representar 
un 33,5%; pero el número de mujeres de 65 y 
más años, aunque seguirá siendo superior al de 
varones, presentará una evolución ligeramente 
decreciente pasando del 57,1% en el año 2015, 
al 54,1% en el año 2050. 

Familia y hogares

Principales indicadores. La tasa bruta de nup-
cialidad ha descendido en el período 2000-2007, 
pasando de un valor de 5,4 matrimonios por mil 
habitantes en el año 2000 a 4,5 en el año 2007. 

El número de matrimonios en el año 2007 al-
canza la cifra de 203.697 matrimonios, casi un 
6% menos que en el año 2000. De este total un 
17,3% corresponde a matrimonios con al me-
nos un cónyuge extranjero (Cuadro 1.13).

Aumenta la edad media al primer matrimonio 
en ambos sexos, siendo superior en los varones  
(31,8 años) que en las mujeres (29,6 años).

Sigue la tendencia creciente en el número de 
disoluciones matrimoniales, con la caracterís-
tica de que los divorcios aumentan y disminu-
yen las separaciones.

En el año 2007 se registraron 200.447 
disoluciones matrimoniales, que incluyen 
separaciones, divorcios y nulidades, un 11,2% 
corresponden a disoluciones con al menos un 
cónyuge extranjero. El aumento del número de 
divorcios en los últimos años y la disminución 
del número de separaciones se explica en 
gran medida por la entrada en vigor de la Ley 
15/2005 de 8 de julio, que permite el divorcio 
sin necesidad de separación previa. 

La edad media del esposo en el momento de la 
disolución matrimonial es de 43,8 años y la de 
la esposa de 41,2 años (Cuadro 1.14).

Tipo de hogares

Tamaño. Atendiendo al tamaño de los hogares, 
según la información que proporciona la En-
cuesta de Condiciones de Vida elaborada por 
el INE, en el año 2007 el 28,9% de los hogares 
están formados por dos miembros y un 24,6% 
está constituido por cuatro miembros. Dismi-
nuye considerablemente el número de hogares 
con cinco o más miembros, pasando de repre-
sentar un 8,9% en el año 2004 a un 5,9% en el 
año 2007 (Cuadro 1.15).
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1. Población y familia

Hogares familiares. En el año 2007, según la 
información que proporciona la Encuesta de 
Población Activa, el 81,3% de los hogares espa-
ñoles corresponden a hogares con familia prin-
cipal y el resto a hogares no familiares. Este 
porcentaje ha disminuido desde el año 2000, 
en el que los hogares familiares representaban 
el 85,4% del total de hogares (Cuadro 1.17).

En los hogares familiares, lo más frecuente 
es la composición de pareja relacionada por 

matrimonio (un 84%), de las que un 43,7% son 
parejas con hijos menores de 18 años, un 30,8% 
son parejas sin hijos y un 25,5% son parejas 
con hijos de 18 y más años (Cuadro 1.16).

Un 2,3% de los hogares familiares están 
formados por una persona con hijos menores 
de 18 años, de los que un 86,9% son hogares 
de madre sola con hijos menores de 18 años y 
un 13,1% de padre solo con hijos menores de 
18 años (Cuadro 1.16).

Hogares no familiares. En éstos se distinguen 
los hogares unipersonales y otros hogares no 
familiares con la existencia o no de menores 
de 18 años.

El número de hogares unipersonales ha au-
mentado significativamente en el período 
2000-2007, tanto en varones como en mujeres. 
Para las edades comprendidas entre 25 y 65 
años,  este tipo de hogares se ha incrementado 
un 101% en el caso de los varones y un 80% en 
el de las mujeres (Cuadro 1.18).
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1. Población y familia

En el año 2007, un 93,6% de los hogares 
no familiares corresponden a hogares 
unipersonales, siendo superior el porcentaje 
de los hogares en que la persona principal es 
una mujer (57,9%) (Cuadro 1.17).

En las edades jóvenes y adultas (hasta los 
54 años), son más frecuentes los hogares 
unipersonales formados por un hombre. Pero 
a partir de los 55 años sucede lo contrario 
(Cuadro 1.18).

En el rango de 35 a 44 años, un 68,2% de los 
hogares unipersonales están formados por 
un hombre solo. Por el contrario, en el grupo 
de 65 a 74 años, el 73% de los hogares están 
formados por una mujer sola.
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2. Educación

La educación y la formación son actividades 
básicas que desde la infancia van influyendo 
a lo largo de  la vida de las personas y deter-
minan en gran medida las posibilidades de 
acceso y promoción en el mercado laboral de 
hombres y mujeres, su futuro nivel de ingresos 
y la participación en los distintos ámbitos de la 
vida económica y social.

Las diferencias entre hombres y mujeres se po-
nen de manifiesto en las diferentes etapas del 
proceso educativo: en las etapas iniciales de 
enseñanzas obligatorias, en la posterior conti-
nuidad o abandono del proceso y en la partici-
pación en niveles de educación superiores.

Alumnado

En el curso 2006-07, las mujeres representan 
el 48,5% del alumnado matriculado en las en-
señanzas obligatorias (Educación Primaria y 
ESO), porcentaje de participación menor que el 
del alumnado matriculado masculino debido a 
la estructura por sexo y edad de la población. 
Esta situación se invierte en las enseñanzas 
post-obligatorias, donde la presencia de la mu-
jer aumenta representando el 51,5% del alum-
nado de Bachillerato y Formación Profesional, 
especialmente debido a su mayor peso en el 
Bachillerato (54,7%), y tiene una participación 
del 54,2% en el alumnado correspondiente a 
Enseñanza Universitaria (Cuadro 2.1).
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2. Educación

Enseñanzas post-obligatorias

La mayor participación de las mujeres en las 
enseñanzas post-obligatorias se confirma por 
su mayor nivel de escolarización a partir de los 
16 años. A partir de los 15 años, las tasas de 
escolarización disminuyen en ambos sexos, 
pero las tasas femeninas son superiores a las 
masculinas, lo que significa que las mujeres 
abandonan menos el sistema educativo que 
los hombres. A los 16 años, la tasa neta de es-
colarización femenina en el conjunto de ense-
ñanzas supera en casi 6 puntos porcentuales 
a la masculina (90,6% en mujeres y 84,8% en 
varones) y a los 17 años la diferencia es aún 
mayor (81,1% en mujeres y 70,6% en varones) 
(Cuadro 2.2). 

Esperanza de vida escolar

La esperanza de vida escolar de un niño o niña 
de seis años de edad que inicia la escolaridad 
obligatoria es el número medio de años de per-
manencia previsible en el sistema educativo, 
incluidos estudios universitarios. Las mujeres 
tienen una mayor esperanza de permanecer en 
el sistema educativo que los hombres. Según 
la información de las Cifras de la Educación 
en España Edición 2009 del Ministerio de Edu-
cación, Política Social y Deporte, en el curso 

2006-07 una niña de seis años tenía 14,8 años 
de permanencia previsible en el sistema edu-
cativo (12,8 años en educación no universitaria 
y 2,0 años en educación universitaria), frente 
a 14,0 años del niño (12,6 años en educación 
no universitaria y 1,4 años en educación uni-
versitaria). La diferencia entre mujeres y hom-
bres ha aumentado ligeramente en los últimos 
años, esta diferencia fue de 0,6 años en el año 
1995, 0,7 años en 2001, y ha sido de 0,8 años en 
los últimos cursos. 

Abandono escolar temprano

El abandono escolar temprano refleja el por-
centaje de población de 18 a 24 años que no 
ha completado el nivel de Educación Secunda-
ria de 2ª etapa, y no sigue ningún tipo de edu-
cación o formación. En el año 2007, según la 
información de las Cifras de la Educación en 
España, Edición 2009, el 31,0% de las personas 
de 18 a 24 años abandonaron tempranamen-
te el sistema educativo. Por sexo, las mujeres 
presentan un porcentaje de abandono menor 
al de hombres (25,6% en mujeres y 36,1% en 
varones). Las cifras de abandono escolar tem-
prano del año 2007, de hombres y mujeres, son 
más altas que las que se produjeron en el año 
2000, 23,4% en mujeres y 34,7% en hombres  
(Gráfico 2.2). 
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2. Educación

La cifra de abandono escolar temprano en 
los países de la Unión Europea (UE-27) es del 
15,2% en el año 2007, con un valor del 17,2% en 
los varones y del 13,2% en las mujeres. Espa-
ña se sitúa entre los países con los porcentajes 
más elevados (31%), junto a Portugal (36,3%) y 
Malta (37,3%). En todos los países de la Unión 
Europea es mayor el porcentaje de varones de 
18 a 24 años que abandonan tempranamente 
el sistema educativo, que el de mujeres.

Resultados 

En el curso 2005-06, según la información de 
las Cifras de la Educación en España, Edición 
2009, las mujeres obtuvieron una mayor tasa 

de graduación en Educación Secundaria que 
los varones. La tasa bruta de alumnas gradua-
das en Educación Secundaria Obligatoria en el 
curso 2005-06 fue del 76,4%. En el caso de los 
varones este resultado fue del 62,4%. Entre el 
curso 2001-02 y el 2005-06, la tasa de gradua-
dos en Educación Secundaria Obligatoria ha 
disminuido ligeramente en ambos sexos, pero 
ha descendido más la tasa de las mujeres (2,4 
puntos porcentuales), que la de los hombres 
(1,4 puntos).

En los estudios secundarios post-obligatorios 
se gradúan más mujeres que hombres. En el 
curso 2005-06, la tasa bruta de alumnas gra-
duadas en Bachillerato y que habían finalizado 
COU fue del 53,7% y la de alumnos del 37,2%. 
En Formación Profesional específica de grado 
medio, que otorga el título de Técnico y Técni-
co Auxiliar, la tasa bruta de alumnas graduadas 
fue del 18,2 y la de alumnos del 15,5. 

Las tasas brutas de graduación en estudios su-
periores también son más altas para las muje-
res. En el curso 2005-06, las tasas de graduación 
de las mujeres en Técnico Superior y Técnico 
Especialista fueron de 18,9% y de 14,9% para 
los varones. En Diplomados Universitarios, la 
tasa de las mujeres fue de 21,7% y la de los 
varones de 12,0%, mientras que en Licenciados 
Universitarios fue de 21,6% para las mujeres y 
14,7% para los varones.
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2. Educación

Acceso a la Universidad

Según la Estadística de la Enseñanza Univer-
sitaria que elabora el INE, en el año 2008 el 
56,9% del alumnado matriculado en las prue-
bas de acceso a la universidad (incluyendo las 
pruebas de acceso para mayores de 25 años) 
fueron mujeres. Sin incluir las pruebas de ac-
ceso para mayores de 25 años, este porcentaje 
asciende a 57,8%.

El porcentaje de alumnado aprobado en 2008 
(incluyendo mayores de 25 años) en las pruebas 
de acceso a la universidad fue del 83,4% en las 
mujeres, y del 81% en los varones. Sin incluir las 
pruebas de acceso para mayores de 25 años, el 
83,8% de los varones matriculados aprobaron y 
el 86,1% en el caso de las mujeres.

En el año 2008, el 32,1% del alumnado univer-
sitario eligió Ciencias Sociales y el alumnado 
femenino representó un 64,7%. La segunda 
opción más elegida fue Ciencias de la Salud 
(26,7%) con un 66,7% de alumnado femenino. 
La tercera opción fue Científico-Técnica (22,5%) 
con un 30,5% de alumnado femenino. Las mu-
jeres tienen una participación muy elevada en 
el alumnado de Artes (71%) y en Humanidades 
(73,8%) (Gráfico 2.3).

Doctorado

Según la Estadística de la Enseñanza Universi-
taria elaborada por el INE, en el curso 2006-07 el 

51,8% de los alumnos matriculados en los cur-
sos de doctorado eran mujeres. El porcentaje 
más alto de mujeres matriculadas corresponde 
al área de Ciencias Experimentales y de la Salud, 
con un 60,1%, y el más bajo al área de Ingenie-
ría y Tecnología, con un 27,7%. Del total de tesis 
aprobadas (7.150), un 47,6% correspondieron a 
mujeres. De las tesis aprobadas pertenecientes 
al área de Ciencias Experimentales y de la Sa-
lud, un 54% correspondió a mujeres, frente al 
26,5% de tesis aprobadas por mujeres en el área 
de Ingeniería y Tecnología.

Graduados y doctorados en ciencias, 
matemáticas y tecnología      
Uno de los objetivos para la mejora del sistema 
educativo es aumentar el porcentaje de gradua-
dos en ciencias, matemáticas y tecnología, con 
el fin de incrementar la investigación científica 
y la participación en el desarrollo económico. 

En el curso 2004-05, el número de graduados 
superiores en ciencias, matemáticas y tecno-
logía fue de 11,8 por mil (población con eda-
des comprendidas entre los 20 y los 29 años), 
siendo superior en los varones (16,2 por mil), 
que en las mujeres (7 por mil). Desde el curso 
2000-01, este número se ha incrementado casi 
dos puntos en el caso de los hombres, y en las 
mujeres se ha mantenido prácticamente cons-
tante (Gráfico 2.4).
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2. Educación

En 2006, la tasa de graduados superiores en 
ciencias, matemáticas y tecnología en la Unión 
Europea (UE-27) fue de 13,0 por mil en ambos 
sexos (8,4 por mil en las mujeres y 17,6 por mil 
en los varones).

Según la Encuesta sobre Recursos Humanos 
en Ciencia y Tecnología del año 2006 elabo-
rada por el INE, del total de doctores que han 
obtenido su título en alguna universidad espa-
ñola durante el período comprendido entre los 
años 1990 y 2006, y que residían en España en 
el año 2007, un 54,2% son varones y un 45,8% 
mujeres. 

El número de doctores varones es superior al 
de mujeres en todos los tramos de edad, ex-
cepto para los menores de 35 años, en que la 
participación femenina es un punto superior 
(11,6% del total de doctores frente al 10,6%).

Participación de la población adulta 
en actividades de aprendizaje

Según la Encuesta sobre la Participación de la 
Población Adulta en las Actividades de Apren-
dizaje realizada por el INE, el 30,9% de la po-
blación adulta de 25 a 64 años ha participado 

en alguna actividad educativa durante el año 
2007, siendo el porcentaje similar tanto en va-
rones como en mujeres. 

Dentro de las actividades educativas, se distin-
gue entre las actividades de educación formal, 
que son las que conducen a la obtención de un 
título oficial, y las de educación no formal que 
pueden tener lugar dentro o fuera de las ins-
tituciones educativas (cursos relacionados con 
el trabajo, cultura general, clases de pintura, 
etc.).

En la población de 25 a 64 años, un 6% realizó 
actividades de educación formal (5,5% varones 
y  6,4% mujeres), y un 27,2% realizó actividades 
de educación no formal (27,3% varones y 27,1% 
mujeres).

Por rangos de edades, los porcentajes más 
altos de participación se producen en las 
edades de 25 a 44 años, descendiendo dicho 
porcentaje a medida que avanza la edad. Tanto 
en la educación formal como en la no formal, 
para cada rango de edad los porcentajes de 
participación son similares tanto en varones 
como en mujeres, excepto en el grupo de 55 a 
64 años en el que el porcentaje de mujeres es 
significativamente superior (Gráfico 2.5). 
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2. Educación

Profesorado

El número de mujeres que ejercen el profeso-
rado en el conjunto de enseñanzas representa 
el 62,4%. Los porcentajes son especialmente 
elevados en Educación Especial (80,7%), Edu-
cación Infantil y Primaria (78,2%) y Enseñanza 
de Idiomas (74,1%) (Gráfico 2.6). 

El porcentaje más bajo en el profesorado feme-
nino corresponde a la Enseñanza Universitaria 
(36,9%); a su vez la participación es diferente 
según las categorías de profesorado, las Cáte-
dras Universitarias son ocupadas en un 14,4% 
por mujeres,  sin embargo en la categoría de 
Titulares la representación femenina alcanza el 
36,7% (Gráfico 2.7).

En el Cuerpo de Catedráticos de Escuela Univer-
sitaria, sólo uno de cada tres es mujer, mientras 
que en el de Titulares de Escuela Universitaria 
el porcentaje es casi del 42% (Gráfico 2.7).

En la categoría de otro personal docente (en el 
que se incluyen las categorías de asociados, 
ayudantes, ayudantes doctores, colaborado-
res, contratados doctores, eméritos, maestros 
de taller, profesores visitantes y otro profeso-
rado) la mayoría del personal es contratado, en 
esta categoría la representación femenina es 
del 38% (Gráfico 2.7). 
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2. Educación

Nivel de formación de la población

De 20 y más años. Según la información que 
proporciona la Encuesta de Población Activa 
(EPA) sobre el nivel de formación alcanzado 
por la población,  la mayoría de las personas 
de 20 y más años no supera el nivel de Educa-
ción Secundaria (Cuadro 2.3).

En el año 2008, un 24,7% de los varones y un 
24% de las mujeres alcanzan niveles de edu-
cación superior (incluyendo doctorado), en la 
población mayor de 20 años. El porcentaje de 
mujeres es superior al de varones en la po-
blación con niveles de formación alcanzados 
correspondientes a: Educación Primaria, sin 
estudios y analfabetos, y es significativamente 

inferior al porcentaje de varones que alcanza el 
nivel de Educación Secundaria.

Desde el año 1998 se observa una evolución 
a niveles de formación alcanzados más altos 
tanto en hombres como en mujeres. La pobla-
ción que no supera el nivel de Educación Se-
cundaria ha disminuido considerablemente en 
ambos sexos, representando en los varones un 
81,3% en 1998  frente al 75,3% en 2008. En las 
mujeres, este porcentaje era del 83,6% en 1998 
y es del 76% en 2008. 

Se ha elevado en 6 puntos porcentuales la po-
blación de varones y en 7,6 puntos la pobla-
ción femenina que alcanza titulación superior 
(incluido doctorado) en este periodo.

De 20 a 24 años. Según la información propor-
cionada por las Cifras de la Educación en Espa-
ña Edición 2009, en el año 2007 el porcentaje 
de población entre 20 y 24 años que ha com-
pletado el nivel de Educación Secundaria de 2ª 
etapa es del 61,1%  (67,3% en mujeres y 55,1% 
en varones). 

En el mismo año, en la Unión Europea (UE-27), 
el porcentaje es del 78,1% para ambos sexos 
(80,8% en mujeres y 75,5% en varones). 

De 25 a 34 años. En el año 2008, según la in-
formación que proporciona la Encuesta de Po-
blación Activa, el 34% de los varones pertene-
cientes a este grupo de edad han completado 
Educación Superior (incluido doctorado); en 
las mujeres este porcentaje es del 43,6% (Cua-
dro 2.4).

En la Unión Europea (UE-27), en el año 2007, 
este porcentaje era de 33,5% para los varones 
y de 26,3% para las mujeres.   
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2. Educación

De 25 a 64 años. En el año 2006, según la in-
formación que proporciona el Sistema estatal 
de indicadores de la educación del Ministerio 
de Educación, Política Social y Deporte, el ni-
vel de formación más frecuente en la pobla-
ción adulta corresponde a Educación Superior 
y doctorado, un 28,5% de la población de este 
grupo de edad. Le siguen la 1ª etapa de Educa-
ción Secundaria (27,5%), la Educación Primaria 
e inferior (23,1%), y por último la población que 
tiene completada la 2ª etapa de Educación Se-
cundaria (21%).

Para el conjunto de la población de 25 a 64 
años no se aprecian diferencias significativas 
por sexo en los niveles de formación alcan-
zados, siendo los porcentajes similares tanto 
en hombres como mujeres. Las diferencias se 
producen al analizar los niveles de formación 
por tramos de edades. En el tramo de edad de 
25 a 34 años, es superior el porcentaje de mu-
jeres (43,6%) que tienen estudios superiores 
(incluido doctorado) frente al 34% de los hom-
bres, y en el tramo de edad de 35 a 64 años, es 
superior el porcentaje de varones que tienen 
educación superior (25,3%) que el de mujeres 
(22,4%) (Cuadro 2.4 y Cuadro 2.5). 

España presenta una situación favorable res-
pecto a la situación que se produce en la Unión 
Europea (UE-27) en el año 2007, donde sólo un 
23,3% de hombres y un 23,6% de mujeres con 
edades comprendidas entre 25 y 64 años alcan-
za titulación superior (incluido doctorado).

Uso de tecnologías de la información 
y comunicación

Según la Encuesta sobre Equipamiento y Uso 
de Tecnologías de la Información y Comunica-
ción (TIC) en los Hogares del año 2008 elabo-
rada por el Instituto Nacional de Estadística, la 
brecha digital de género (diferencia en puntos 
porcentuales entre sexos respecto a los prin-
cipales indicadores de uso de TIC) se reduce 
en el uso del ordenador. Sin embargo, aumen-
ta en el acceso a Internet y en la frecuencia de 
uso (Gráfico 2.8).

La proporción de uso de tecnologías de in-
formación en la población infantil (de 10 a 15 
años) es, en general, muy alta. Por sexo, las di-
ferencias detectadas en años anteriores en el 
uso de ordenador y de Internet entre niños y 
niñas, a favor de estas últimas, van disminu-
yendo en 2008. En la disposición de teléfono 
móvil existen diferencias a favor de las niñas 
(Gráfico 2.9).  
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2. Educación

El uso de ordenador se eleva significativamen-
te según el nivel de estudios en hombres y mu-
jeres, y alcanza el porcentaje de uso más alto 
en la población con educación superior, sin di-
ferencias significativas entre hombres (94,4%) 
y mujeres (93,8%). En los niveles de educación 
inferiores, los varones utilizan más el ordena-
dor que las mujeres, excepto en Formación 
Profesional de grado superior.

Lo mismo que el uso del ordenador, el uso de 
Internet es más alto en la población con edu-
cación superior (93,1% en varones y 90,4% en 
mujeres). En los restantes niveles de educa-
ción, los varones utilizan más Internet que las 
mujeres.

La disposición de teléfono móvil se eleva de 
manera significativa en hombres y mujeres a 
partir del nivel de Educación Primaria.

Hábitos y prácticas culturales

La Encuesta de Hábitos y Prácticas Culturales 
en España 2006-2007 elaborada por el Minis-
terio de Cultura en colaboración con el INE, 
ofrece resultados sobre la participación de 
hombres y mujeres en diferentes actividades 
culturales. Los varones son más aficionados a 
asistir al cine y a conciertos, las mujeres son 
más aficionadas a la lectura, a pintar o dibu-
jar, a asistir a bibliotecas, visitar exposiciones y 
asistir al teatro (Cuadro 2.6). 

El 98% de hombres y mujeres ven la televisión, 
los varones dedican una media de 158,6 minu-
tos diarios, las mujeres 166,2 minutos. El tipo 
de programa más visto son las noticias, que 
prefieren un 80,9% de varones y un 76,1% de 
mujeres. En otros tipos de programas hay di-
ferentes preferencias, las series televisivas son 
elegidas por un 46,9% de varones y un 64,3% 
de mujeres.

El 50% de hombres y mujeres come o cena 
mientras ve la televisión, y un 41% de mujeres 
ven la televisión a la vez que realizan labores 
domésticas (5,6% de los varones).
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 3. Empleo

Población en relación con la actividad 
económica

Analizando el periodo 2002-2007, la tasa de 
actividad (activos /población total) de los varo-
nes de 16 años y más se elevó en 2,0 puntos 
porcentuales y la de las mujeres en 6,7 puntos 
(Cuadro 3.1).

En este mismo periodo, tanto si se considera la 
población de 16 a 64 años como si se considera 
la de 16 años y más, la tasa de paro (parados /
activos) de los varones disminuyó en 1,7 pun-
tos porcentuales y la de las mujeres en 5,2 pun-
tos (Cuadro 3.1).

La tasa de empleo (ocupados /población total) 
de los varones de 16 años y más se elevó 3,1 
puntos porcentuales y la de las mujeres 8,1 
puntos en el periodo 2002-2007. Si se conside-
ra la población de 16 a 64 años, esta tasa se 
elevó 3,2 puntos en los varones y 10,2 puntos 
en las mujeres (Gráfico 3.1).

El incremento de la población masculina de 16 
a 64 años en este periodo fue ligeramente su-
perior al de la población femenina, 9,9% en los 
varones y 8,5% en las mujeres (Cuadro 3.1).

Entre 2002-2007 la población activa (ocupados 
y parados que buscan empleo) masculina de 
16 años y más creció un 12,9% y la femenina 

un 24,9%. En cuanto a la población ocupada, 
la masculina creció un 15,0% y la femenina un 
32,6%. Por último, la población parada masculi-
na disminuyó un 9,7% y un 15,3% la femenina.

Considerando las cifras anteriores de actividad 
y empleo en relación con la población, se ob-
serva que en el periodo 2002-2007 las tasas de 
actividad y empleo de las mujeres experimen-
taron un crecimiento notablemente superior 
al observado en el caso de los varones. Estas 
cifras indican una significativa incorporación 
de las mujeres a la actividad económica en los 
últimos años.

Por otra parte, es preciso analizar de manera 
específica la evolución que han registrado las 
cifras de actividad, empleo y paro en hombres 
y mujeres durante el año 2008, que rompe la 
tendencia de años anteriores.

Comparando las cifras del cuarto trimestre del 
año 2008 proporcionadas por la Encuesta de 
Población Activa que elabora el INE, con las ci-
fras del mismo periodo del año anterior, la tasa 
de actividad de las mujeres (16 a 64 años) se ha 
elevado en 2,5 puntos porcentuales y la de los 
varones en 0,1 puntos. Si se considera la pobla-
ción de 16 años y más, estas cifras aumentan 
2,0 puntos para las mujeres y disminuyen 0,02 
puntos en los varones (Cuadro 3.1).
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La tasa de empleo (16 a 64 años) ha disminuido 
en 0,5 puntos porcentuales en mujeres y en 5,0 
puntos en varones en los últimos doce meses. 
La tasa de paro de 16 años y más se ha elevado 
4,1 puntos en mujeres y 6,1 puntos en varones 
(Cuadro 3.1).

Las cifras de empleo y paro del último trimestre 
del año 2008 muestran un importante deterioro 
del empleo y aumento del paro en varones, en 
comparación con el mismo periodo del año an-
terior, fundamentalmente como consecuencia 
del rápido descenso que ha sufrido la ocupa-
ción en los sectores de la construcción e indus-
tria en el año 2008.

Durante 2008, ha disminuido la tasa de empleo 
en las mujeres y ha aumentado su tasa de paro, 
pero en ambos casos en menor magnitud que 
en los varones.

Población ocupada

Considerando la población en edad laboral (16 
a 64 años), en el cuarto trimestre del año 2008 
la tasa de empleo de los varones (71,9) es su-
perior a la de las mujeres (55,4). En compara-
ción con el cuarto trimestre del año 2007, esta 
tasa ha disminuido en 5,0 puntos porcentuales 
en los hombres y en 0,5 puntos en el caso de 
las mujeres (Cuadro 3.1).

Del total de personas empleadas de 16 y más 
años en el cuarto trimestre del año 2008, el 
42,9% son mujeres.

En ese mismo periodo, el número total de 
personas de 16 y más años ocupadas ha des-
cendido un 3% en comparación con el mismo 
trimestre del año anterior, pero el descenso 
se ha localizado exclusivamente en el empleo 
masculino, descendiendo el número de varo-
nes ocupados en un 5,5%, e incrementándose 
ligeramente el número de mujeres empleadas 
en un 0,4% en los últimos doce meses.

Ocupación y edad. Considerando la variable 
edad, en el cuarto trimestre del año 2008 el 
número de varones ocupados ha descendido 
interanualmente en todos los grupos de edad. 
En el caso de las mujeres, el número de ocupa-
das desciende entre las menores de 35 años y 
aumenta en las de 35 y más años.

Si se consideran las tasas de empleo en rela-
ción con la población de cada grupo de edad, 
en el periodo 2002-2007 las tasas de empleo de 

los varones se elevaron en todos los grupos de 
edad y de manera significativa en la población 
joven de 20 a 29 años y en la población de 50 a 
69 años (Cuadro 3.2).

Las tasas de empleo de las mujeres se elevaron 
más que las de los varones en todos los grupos 
de edad en el periodo 2002-2007 (Cuadro 3.2).

Si se consideran las cifras de empleo de las 
personas de 50 a 59 años y de 60 a 64 años 
(en relación con la población de estos mismos 
grupos de edad), estas tasas se elevaron de 
manera muy significativa en las mujeres en el 
periodo 2002-2007, 13,2 puntos porcentuales 
en el grupo de 50 a 59 años y 5,5 puntos en las 
de 60 a 64 años. En los varones el crecimiento 
fue de menor magnitud, 1,8 puntos en el grupo 
de 50 a 59 años y 2,0 puntos en el grupo de 60 
a 64 años (Cuadro 3.2).

Durante 2008 descendió la tasa de empleo en las 
mujeres menores de 40 años y se incrementó li-
geramente en las de edad superior (Cuadro 3.2). 

Ocupación según situación profesional, tipo 
de contrato y duración de la jornada. Analizan-
do la situación profesional de los trabajadores 
ocupados en el periodo 2002-2007, se elevó 
un 13,6% el número de trabajadores varones 
que lo hicieron por cuenta propia y un 20% el 
número de mujeres. Igualmente, aumentó un 
15,4% el número de trabajadores asalariados 
varones y un 34,9% el número de mujeres 
(Cuadro 3.3).

A su vez, se elevó un 38,8% el número de mu-
jeres asalariadas con contrato indefinido y un 
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15,8% el número de varones. Por último, los 
asalariados con contrato temporal aumentaron 
un 27,7% en las mujeres y un 14,6% en los va-
rones.

En el mismo periodo (2002-2007) el empleo a 
tiempo completo creció en hombres y muje-
res, un 13,5% y un 23,4% respectivamente. El 
número de ocupados a tiempo parcial aumen-
tó en hombres (71,6%) y mujeres (78,4%). En 
el último trimestre del año 2007, el 80,4% de 
los trabajadores a tiempo parcial eran mujeres 
(Cuadro 3.3).

Hasta el año 2008 se produjeron importantes 
avances en la incorporación de la mujer al mer-
cado de trabajo, alcanzando mayores cuotas 
de participación en el conjunto de trabajado-

res por cuenta propia, asalariados con contrato 
indefinido y en el total de ocupados a tiempo 
completo. Su participación en el total de ocu-
pados a tiempo parcial se mantuvo en torno al 
80% en el periodo 2002-2007 (Cuadro 3.3).

En el cuarto trimestre del año 2008, en compa-
ración al mismo trimestre del año anterior, se 
ha producido un importante descenso de los 
varones ocupados en las categorías de asala-
riados con contrato temporal (17,6%), en los 
trabajadores por cuenta propia (3,7%) y en los 
trabajadores con contrato indefinido (1,1%). El 
número de varones ocupados a tiempo com-
pleto ha disminuido un 5,9% y los ocupados 
a tiempo parcial se elevaron un 6,2% (Cuadro 
3.3).
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La situación laboral de las mujeres no ha sufri-
do una evolución tan negativa como la de los 
varones durante el año 2008. Sólo descendió 
el número total de mujeres ocupadas a tiem-
po completo en un 0,5% y el número de asala-
riadas con contrato temporal en un 7%. En las 
restantes categorías se produjeron incremen-
tos de pequeña magnitud en el número de mu-
jeres ocupadas (Cuadro 3.3).

Ocupados a tiempo parcial. En el cuarto tri-
mestre de 2008, un 12,5% del total de ocupa-
dos corresponde a personas ocupadas a tiem-
po parcial, de este total un 80,0% son mujeres 
(Gráfico 3.2).

Considerando el total de mujeres ocupadas, un 
23,3% tiene jornada parcial, mientras que en el 
caso de los hombres este porcentaje es del 4,4%.

Durante el último trimestre del año 2008 se pro-
dujo un incremento interanual del número de 
ocupados a tiempo parcial tanto en hombres 
como en mujeres (6,2% en varones y 3,5% en 
mujeres) (Cuadro 3.3).

Respecto a los distintos motivos de la jornada 
parcial en hombres y mujeres y según la infor-
mación que proporciona la Encuesta de Pobla-
ción Activa, la causa principal de este tipo de 
jornada es no haber podido encontrar trabajo 
de jornada completa. En los varones, la segun-
da razón para este tipo de jornada es Otros mo-
tivos, mientras que en las mujeres es el cuidado 

de menores o de personas adultas enfermas, 
incapacitadas o mayores (Gráficos 3.3 y 3.4).

Según la información de condiciones de traba-
jo que proporciona la Encuesta de Población 
Activa del año 2007, el 86,8% de las mujeres 
ocupadas a tiempo parcial debido a que cuidan 
a personas dependientes tienen edades com-
prendidas entre 25 y 44 años (Cuadro 3.4).
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En el caso de los varones ocupados a tiempo 
parcial por cuidar a personas dependientes, 
aunque el número es significativamente menor 
al de mujeres, la distribución por edades no se 
concentra solo en edades inferiores a los 44 
años. El mayor porcentaje, de manera similar 
a las mujeres, corresponde a varones de 35 a 
44 años (47,5%), pero hay un porcentaje signi-
ficativo de varones (21,8%) que tienen edades 
comprendidas entre 55 y más años, y un 19,4% 
tiene edades entre 45 y 54 años (Cuadro 3.4).

El 53,6% de las mujeres ocupadas a tiempo 
parcial por cuidar a personas dependientes ale-
gan no poder costear los servicios adecuados 
para el cuidado de niños, el 3,7% no poder cos-
tear los servicios adecuados para el cuidado de 
adultos enfermos, discapacitados o mayores, 

un 2,3% alega ambos motivos y un 39,6% alega 
otros motivos.

Según la información que proporciona la En-
cuesta de Población Activa, si se consideran los 
hogares que corresponden a parejas con eda-
des comprendidas entre 25 y 49 años, la distri-
bución entre los miembros de la pareja del tipo 
de jornada incluyendo la alternativa de no traba-
jar es la siguiente: en un 44,8% de estos hogares 
tanto el hombre como la mujer trabajan a tiem-
po completo; en un 14,6%, el hombre trabaja a 
tiempo completo y la mujer a tiempo parcial. A 
su vez, sólo en un 0,7% de los hogares es ella la 
que trabaja a tiempo completo y él a tiempo par-
cial, mientras que en un 0,4% de hogares ambos 
trabajan a tiempo parcial (Cuadro 3.5).
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Por otra parte, al tener en consideración la al-
ternativa de que uno de los miembros de la pa-
reja no trabaje, en un 32% de estos hogares el 
hombre trabaja a tiempo completo y la mujer 
no trabaja, en el 3,1% es la mujer la que trabaja 
a tiempo completo y el hombre no trabaja, en 
el 0,9% la mujer trabaja a tiempo parcial y el 
varón no trabaja, y en un 0,5% el varón trabaja 
a tiempo parcial y la mujer no trabaja. Final-
mente, en un 3,1% de hogares no trabaja nin-
gún miembro de la pareja (Cuadro 3.5).

Teniendo en cuenta la forma en que afecta la 
presencia de hijos en la situación laboral, se 
observa que un 63,9% de las parejas (entre 25 y 
49 años) que no tienen hijos, ambos miembros 
trabajan a tiempo completo. En el caso de 
parejas con hijos, este porcentaje disminuye 
de manera considerable, 42,3% en el caso de 
parejas cuyo hijo pequeño es menor de 6 años 
y 38,1% cuando el hijo es mayor de 6 años.

En un 16,8% de hogares en los que no hay hijos, 
el varón trabaja a tiempo completo y la mujer 
no trabaja. En los hogares en los que hay hijos 
este porcentaje se duplica, 34,1% cuando el hijo 
pequeño es menor de 6 años y 37,4% cuando el 
hijo es mayor de 6 años (Cuadro 3.5).

Al analizar la tasa de empleo (25 a 49 años) en 
función del número de hijos, se observa que en 
las mujeres esta tasa disminuye con el número 
de hijos, mientras que en el caso de los hom-
bres se mantiene más estable (Gráfico 3.5).

Según datos de la Tesorería General de la 
Seguridad Social las excedencias por cuida-
do de hijos son disfrutadas casi en exclusiva 
por las madres. En el periodo 2000-2007 este 
porcentaje ha ido disminuyendo aunque muy 
lentamente. En el año 2007 se ha producido 
un incremento de excedencias en varones por 
cuidados de hijos con respecto al año anterior, 
si bien la pauta es la misma que en anteriores 
años: son las mujeres las que disponen de es-
tas bajas, alcanzando en dicho año un 94,1% de 
los casos (Cuadro 3.6).

Ocupación según sector económico y naciona-
lidad. En el cuarto trimestre de 2008 y de acuer-
do a la nueva Clasificación Nacional de Activi-
dades Económicas CNAE-2009, el 58,6% de los 
varones de nacionalidad española trabajaban 
en el sector servicios, un 21,2% en la industria, 
un 15,5% en la construcción y un 4,7% en la 
agricultura.

Un 86,3% de las mujeres de nacionalidad espa-
ñola trabajaban en el sector servicios, un 9,2% 
en la industria, un 2,1% en la construcción y un 
2,4% en la agricultura (Cuadro 3.7).

En el último trimestre de 2008, el 14,5% de la 
población ocupada era extranjera (14,0% en el 
caso de los hombres y 15,2% en el de las mu-
jeres).

La tasa de actividad de la población extranje-
ra de 16 y más años era de 77,3% y la tasa de 
paro de 21,2%. Según sexo, la tasa de actividad 
de los varones extranjeros era de 85,5% y de 
69,1% en el caso de las mujeres en el último 
trimestre de 2008.

La población extranjera ocupada procede ma-
yoritariamente de América Latina, tanto para 
los hombres, que representan en el último tri-
mestre de 2008 un 5,8% del total nacional de 
varones ocupados, como para las mujeres, que 
representan un 8,5% (Gráficos 3.6 y 3.7) 
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Le siguen en magnitud los extranjeros proce-
dentes de la Unión Europea, un 4,4% del total 
nacional de varones ocupados y un 4,6% del to-
tal de mujeres en el último trimestre de 2008.

El 90,7% de las mujeres extranjeras ocupadas 
se concentraron en el sector servicios; la parti-
cipación en este sector es especialmente alta 
en el caso de las mujeres latinoamericanas, un 
91,9%. En segundo lugar y en mucha menor 
medida las mujeres extranjeras se concentra-
ron en la industria, un 5,4% (Cuadro 3.7).

En el caso de los varones extranjeros, los sec-
tores de actividad están más repartidos: un 
43,9% trabaja en el sector servicios, un 31,7% 
en la construcción y un 16,1% en el sector de la 
industria (Cuadro 3.7).

El porcentaje de trabajadores varones extranje-

ros ocupados en la agricultura (8,4%) es supe-
rior al de mujeres (2,9%) (Cuadro 3.7).

Ocupación y nivel de educación. Las tasas de 
empleo se elevan en general con los niveles 
de formación alcanzados, tanto en hombres 
como en mujeres. Para los mismos niveles de 
formación, la tasa de ocupación es superior en 
varones, pero las diferencias se reducen cuan-
do se alcanza el nivel de educación superior 
(excepto doctorado); por otro lado, en el nivel 
correspondiente a doctorado la tasa de empleo 
de las mujeres es superior a la de los varones 
(Cuadro 3.8).

Las mayores diferencias en las tasas de ocupa-
ción entre ambos sexos se producen en nive-
les de educación inferiores, aunque se ha pro-
ducido una evolución favorable desde el año 

2002 en las tasas de ocupación de las mujeres 
que no alcanzan el nivel de educación superior 
(Cuadro 3.8).

Número de horas trabajadas. En el cuarto tri-
mestre de 2008 los hombres ocupados dedi-
caron una media de 40,8 horas semanales al 
trabajo, mientras que en el caso de las mujeres 
esta dedicación fue de 34,4 horas a la semana 
(Cuadro 3.9).
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Transición de la educación al mundo laboral.
La Encuesta de Transición Educativo-Formativa 
e Inserción Laboral año 2005 elaborada por el 
INE, ofrece información sobre la inserción la-
boral de los jóvenes y la transición entre el es-
tudio y el mercado laboral.

Un 94,3% de los jóvenes que terminan la ESO 
continúa estudiando (93,6% en los varones y 
94,9% en las mujeres), el 79,6% inicia estudios 
de bachillerato (83,3% en mujeres y 75,2% en 
varones), el 14,5% opta por ciclos formativos 
de grado medio (18% de varones y 11,5% de 
mujeres) y un 0,3% de jóvenes elige ciclos for-
mativos de grado superior. Un 6% de jóvenes 
abandonan el sistema educativo tras acabar 
ESO: un 5,1% en el caso de las mujeres y un 
6,4% en los varones.

El 93% de los hombres y mujeres que obtie-
nen el título de Bachiller siguen estudiando, 
el 64,8% de los varones y el 69,8% de las mu-
jeres optan por la universidad, el 27,2% de los 
varones y el 22,5% de las mujeres opta por ci-
clos formativos de grado superior y un 0,9% 
de varones y un 0,7 de mujeres estudian ciclos 
formativos de grado medio.

El 16,8% de los jóvenes que terminan ciclos de 
formación profesional de grado medio siguen 
en el sistema educativo (16,5% de varones y 
17,1% de mujeres) frente al 34,7% de los que 
terminan ciclos de formación profesional de 
grado superior (33,4% de varones y 35,8% de 
mujeres). La mayoría de los jóvenes que termi-
nan ciclos formativos optan por insertarse en 
el mercado laboral.

Población parada

En el cuarto trimestre de 2008 se ha producido 
un incremento del 92,1% en la cifra de los va-
rones parados y un incremento del 44,9% en el 
caso de las mujeres, en comparación al mismo 
periodo del año anterior.

En ese mismo periodo, la tasa de paro (parados/  
activos) de los varones de 16 y más años es de 
12,9 y la de las mujeres de 15,1. La tasa de paro 
se ha elevado en 6,1 puntos porcentuales para los 
varones y en 4,1 puntos para las mujeres en los 
últimos doce meses. Los valores de estas tasas 
son prácticamente los mismos si se considera la 
población de 16 a 64 años, 13,0 para los varones 
y 15,2 para las mujeres (Cuadro 3.1).

En el cuarto trimestre de 2008, el 47,3% del 
total de parados en la población de 16 y más 
años son mujeres. Esta cifra era del 54,4% en el 
cuarto trimestre de 2007.

En el periodo 2002-2007 se redujo la tasa de 
paro en hombres y mujeres de 16 y más años, 
1,7 puntos porcentuales en varones y 5,2 pun-
tos en mujeres (Cuadro 3.1).

Paro y edad. En el cuarto trimestre de 2008 au-
menta el número de parados hombres y mu-
jeres en todos los grupos de edad, en compa-
ración al año anterior. El mayor incremento en 
varones se produce en el grupo de 25 a 54 años 
(103,7%) y en mujeres en el grupo de 55 años 
y más (65,3%).

La tasa de paro en hombres y mujeres va dis-
minuyendo con la edad; es decir, las tasas más 
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altas de paro en mujeres y hombres se produ-
cen en las edades jóvenes (Cuadro 3.10).

Paro y sector de actividad. En el cuarto trimes-
tre de 2008, los mayores incrementos intertri-
mestrales en las cifras de parados por sector 
de actividad según la CNAE-2009 se produjeron 
en el sector servicios y en el sector de la cons-
trucción, tanto en hombres como en mujeres.

Las mayores tasas de paro (parados /activos) 
de los varones se producen en el sector de la 
construcción (21,8%), en agricultura (11,7%) y 
en industria (7,9%). La de las mujeres en agri-
cultura (25,1%), en construcción (12,2%) y en 
industria (10,8%).

Del total de varones y mujeres parados en el 
último trimestre de 2008, los mayores porcen-
tajes se concentran en el sector de la construc-
ción en el caso de los varones (33,3%), y en las 
mujeres en el sector servicios (45,0%). En va-
rones, le sigue el sector servicios (27,4%) y en 
mujeres el sector de la industria (5,8%).

Paro y nivel de formación. En el cuarto trimes-
tre de 2008, según el nivel de formación alcan-
zado, las tasas de paro más altas en mujeres 
se producen en los niveles de educación infe-
riores a educación secundaria segunda etapa 
(Cuadro 3.11).

También en varones las tasas de paro más al-
tas se corresponden con niveles de educación 
inferiores a educación secundaria segunda eta-
pa (Cuadro 3.11).

Paro de larga duración. En el cuarto trimestre 
del año 2008, del número total de parados de 
larga duración (llevan doce meses como míni-
mo buscando empleo) un 57,4% son mujeres. 
Según edad, los mayores porcentajes de muje-
res en el total de parados de larga duración se 
producen en los grupos de 35 a 39 años (68,7%) 
y de 40 a 44 años (67,0%) (Cuadro 3.12).

En el año 2007, la tasa de paro de larga dura-
ción en España fue de 2,5% para las mujeres 
y de 1,1% para los varones; estas tasas fueron 
inferiores a las alcanzadas en la UE-27 en el 
mismo año, 3,3% para las mujeres y 2,8% para 
los varones (Gráfico 3.8).
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El valor de este indicador, para las mujeres, ha 
descendido de manera significativa en España 
desde el año 2001, en que alcanzó un valor de 
6,0%, siendo el valor de UE-27 en dicho año de 
4,4%.

El paro de larga duración ha descendido tam-
bién en los varones, pero no de una manera 
tan significativa: 2,3% en el año 2001 y 1,1% en 
el año 2007.

Hogares sin empleo. En 2007, el 6,7% de las 
mujeres con edades comprendidas entre 18 y 
59 años vive en hogares en los que ninguno 
de los miembros tiene empleo. El valor de este 
porcentaje es del 5,8% para los varones.

En la Unión Europea (UE-27), un 10,3% de mu-
jeres (entre 18 y 59 años) y un 8,2% de varones 
viven en hogares sin empleo (Gráfico 3.9).

Población inactiva

En el cuarto trimestre del año 2008, el núme-
ro total de mujeres inactivas (9.496.000) es 
muy superior al número de hombres inactivos 
(5.795.800). Respecto al año anterior, estas cifras 
se han elevado un 1,3% en los varones y ha dis-
minuido un 2,8% en las mujeres (Cuadro 3.1).

Respecto a las distintas clases de inactividad, en 
el trimestre citado la mayoría de los hombres 
inactivos son jubilados, representado el 60,9% 
(Gráfico 3.10).

La principal razón de la inactividad en mujeres 
es la realización de las labores del hogar, 45,2% 
frente a un 4,3% de los hombres.

Un 18,4% de los inactivos varones son estu-
diantes, mientras que entre las mujeres el por-
centaje es del 12,7%.

Un 8,4% de los hombres y un 6,9% de las mu-
jeres declaran como razón principal de la inac-
tividad la de estar incapacitados para trabajar 
(Gráficos 3.10 y 3.11).

Del total de personas inactivas en el cuarto tri-
mestre de 2008 y que no buscan empleo por 
razones familiares, solo un 3,5% son hombres 
(Gráfico 3.12).
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La población inactiva masculina ha crecido en 
el periodo 2002-2008 un 3,9%; sin embargo, la 
femenina ha disminuido un 7,2% (Cuadro 3.1).

Transición a la jubilación y edad me-
dia de salida del mercado laboral

Según el módulo especial de la Encuesta de 
Población Activa 2006 sobre transición a la ju-
bilación, una de cada tres personas de 50 a 69 
años ha desarrollado una vida laboral superior 
a los 35 años. La vida laboral es más dilatada 
para los varones que para las mujeres. De he-
cho, el 48,8% de los varones ha desarrollado 
una vida laboral superior a los 35 años, frente 
al 17,3% de las mujeres.

En cuanto a la situación profesional, el 50,9% 
de los varones que trabajan por cuenta propia 
y el 47,7% de los que lo hacen por cuenta aje-
na superan los 35 años de vida laboral. En el 
caso de las mujeres, incluyendo trabajadoras 
por cuenta ajena y por cuenta propia, un 17,2% 
supera los 35 años de vida laboral.  

En España, en el año 2007, la edad media de 
salida del mercado laboral es de 62,4 años para 
las mujeres y de 61,8 años para los varones. 
En la Unión Europea (UE-27) la edad para los 
varones es de 61,9 años y para las mujeres de 
60,5 años (Cuadro 3.13 y Gráfico 3.13).
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4. Renta

Salario bruto anual medio

Según los resultados de la Encuesta cuatrie-
nal de Estructura Salarial 2006, el salario bruto 
anual medio por trabajador en el año 2006 fue 
de 19.680,88 euros. El salario de los varones 
fue de 22.051,08 euros y el de las mujeres de 
16.245,17 euros.

El salario promedio anual femenino representó 
el 73,7% del salario promedio anual masculino. 
Esta diferencia debe matizarse en función de 
otras variables laborales como ocupación, tipo 

de contrato, tipo de jornada, etc. que inciden 
de forma importante en el salario.

Según la distribución salarial que proporciona 
la encuesta, en el año 2006, el 40,4% de las mu-
jeres recibieron salarios igual o inferiores al sa-
lario más común en mujeres, 12.476,38 euros 
anuales. Un 14,9% de varones percibió este ni-
vel salarial o inferior (Gráfico 4.1).

El 24,5% de los varones percibió un salario 
igual o inferior al salario más común en los va-
rones, 14.485,78 euros anuales (Gráfico 4.1).

En el año 2006, el 26,6% de las mujeres perci-
bió menos de 10.000 euros anuales, mientras 
que solo un 8,3% de los varones percibió una 
cantidad inferior a dicho salario. Esta diferencia 
se explica, fundamentalmente, por el hecho de 
que la mayor parte de los trabajadores a tiem-
po parcial dentro del ámbito de la encuesta son 
mujeres. En el extremo superior, el 20% de los 
varones superaron los 29.000 euros anuales, 
en el caso de las mujeres este porcentaje fue 
del 9%.

Análisis territorial

El salario medio de las mujeres fue entre un 20% 
y un 30% inferior al salario medio de los hom-
bres en casi todas las comunidades autónomas. 
Esta diferencia salarial entre hombres y mujeres 
se explica fundamentalmente por la diferente 
estructura del empleo de cada región.

Las comunidades que presentan una menor di-
ferencia de salarios entre ambos sexos fueron 
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Canarias (15,4%), Extremadura (17,1%) y Cas-
tilla-La Mancha (19,7%). Por el contrario, las 
mayores diferencias se produjeron en el Prin-
cipado de Asturias (38,6%) y en Aragón (32,4%) 
(Mapa 4.1).

Salarios por actividad económica

Por sectores de actividad, las mujeres tuvieron 
en el año 2006 un salario inferior al de los hom-
bres en todos los sectores. En parte, la des-
igualdad se explica por las diferencias en las 
ocupaciones, así como por el tipo de jornada y 
tipo de contrato.

El sector de actividad correspondiente a inter-
mediación financiera fue la actividad con sala-
rio más alto, tanto para los hombres como para 
las mujeres, y la hostelería el sector que tuvo 
los salarios más bajos.

El sector de la educación fue la actividad con 
menos desviación en el salario de las mujeres 
respecto al de los varones. En el sector de otras 
actividades sociales y de servicios prestados a la 
comunidad y en el sector de servicios profesio-
nales se produjeron las mayores divergencias de 
salarios entre hombres y mujeres (Gráfico 4.2).

Salarios y ocupación

El tipo de puesto de trabajo que se ocupa es 
una de las variables que más influyen en el 
nivel salarial. En el año 2006 destacó la gran 
diferencia del salario del grupo de dirección de 
empresas de más de diez trabajadores respec-
to al resto de ocupaciones, que fue un 200% 
superior al salario medio. El grupo de gerencia 
de empresas con menos de diez asalariados 
tuvo un salario superior en un 118% al salario 
medio.

Respecto al resto de ocupaciones, se sitúan 
muy por encima de la media aquellas asocia-
das a títulos universitarios. Las ganancias de 
los técnicos de apoyo también son superiores 
a la media y, en menor medida, los salarios de 
los trabajadores cualificados de las industrias 
extractivas, metálicas y de construcción de ma-
quinaria. Las ocupaciones con remuneraciones 
inferiores corresponden a los trabajadores no 
cualificados en los servicios, seguidos de los 
dependientes de comercio y asimilados y de 
los trabajadores de los servicios de restaura-
ción y de servicios personales.
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El patrón anterior se repite al analizar ocupa-
ción y sexo. Las ocupaciones con remuneracio-
nes más altas y más bajas fueron las mismas 
tanto para hombres como para mujeres y en el 
mismo orden.

En todas las ocupaciones las mujeres tienen un 
salario inferior al de los hombres. Donde menor 
diferencia existe es en el grupo de trabajadores 
cualificados de las industrias extractivas, metáli-
cas y de construcción de maquinaria. En el grupo 
de gerencia de empresas con menos de diez asa-
lariados se produce la mayor diferencia.

Salarios según edad

Las diferencias salariales por sexo son meno-
res para las mujeres más jóvenes. Este com-
portamiento se explica en gran medida por la 
mejor cualificación (tipos de ocupación, nivel 
de estudios, etc.) de las mujeres más jóvenes 
respecto a las de mayor edad (Gráfico 4.3).

Salarios y nivel de estudios

El nivel de estudios es otra de las característi-
cas relevantes que influyen en el nivel de sala-
rios de los trabajadores, el salario anual crece 
a medida que aumenta dicho nivel. En el año 
2006, los trabajadores sin estudios o que no 
han completado la educación primaria tuvieron 
una remuneración inferior en un 27% al salario 
medio, mientras que en el caso de los licencia-
dos universitarios el salario anual fue un 64,1% 
superior.

A partir del segundo ciclo de secundaria o for-
mación profesional de grado superior, la remu-
neración supera al salario medio. Sin embargo, 
tener primaria terminada o haber realizado el 
primer ciclo de educación secundaria apenas 
da lugar a diferencias en el nivel salarial.

La diferencia entre hombres y mujeres también 
se refleja al comparar trabajadores homogé-
neos en la titulación. En general, sin tener en 
cuenta otras características como la edad y la 
antigüedad en el puesto de trabajo, el salario 
anual de las mujeres fue inferior en un 30% o 
más al de los hombres en todos los niveles de 
estudios (Gráfico 4.4).
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Según la distribución de salarios en relación al 
nivel de estudios que proporciona la Encuesta 
cuatrienal de Estructura Salarial 2006, más del 
50% de los titulados superiores varones supe-
raron los 32.000 euros de salario bruto anual; 
sólo un 3,4% aproximadamente de los trabaja-
dores varones con niveles bajos de titulación 
ganaron más de esa cantidad. En el caso de las 
mujeres, un 50% de las tituladas universitarias 
superaron los 23.000 euros brutos anuales; 
apenas un 3,9% de las trabajadoras sin estu-
dios sobrepasaron ese nivel de ingresos.

Salarios por tipo de contrato 

Según la Encuesta cuatrienal de Estructura Sa-
larial 2006, los trabajadores con contrato de 
duración determinada tuvieron un salario bru-
to anual inferior en un 32,6% al de los trabaja-
dores con contrato indefinido (Cuadro 4.1).

En el caso de las mujeres, el salario bruto anual 
de los contratos de duración determinada fue 
un 25,3% inferior al salario de los contratos in-
definidos y en el caso de los varones un 36,9% 
inferior.

En los contratos indefinidos, el salario bruto 
anual de las mujeres representó el 70,3% del sa-
lario anual de los hombres y en los contratos de 
duración determinada el 83,2% (Cuadro 4.1).

Trabajo a tiempo parcial

El tipo de jornada es una de las variables que 
determina el nivel salarial. En una primera 
aproximación, el nivel del salario medio anual 
en la jornada a tiempo parcial es prácticamente 
el 50% del salario medio total, tanto en hombres 
como en mujeres. 

En el año 2006, en torno al 75% de los trabajado-
res a tiempo parcial, sean hombres o mujeres, 
tuvieron unos ingresos inferiores a 12.000 euros 
anuales. Según la Encuesta cuatrienal de Estruc-
tura Salarial 2006, el 16,6% de los trabajadores 
tienen jornada a tiempo parcial, de este colecti-
vo, aproximadamente dos tercios son mujeres.

En el año 2006, el salario bruto anual de las mu-
jeres en la jornada a tiempo completo, represen-
taba el 83,2% del salario de los varones y en la 
jornada a tiempo parcial el 87,4% (Cuadro 4.2).
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Los salarios a tiempo completo corresponden 
a más horas de trabajo que los salarios a tiem-
po parcial, por lo que una comparación homo-
génea requiere analizar la ganancia por hora 
en hombres y mujeres. Así, el salario prome-
dio anual femenino supone el 73,7% del salario 
anual masculino, pero esta diferencia se redu-
ce al 83,7% si se considera el salario por hora 
(Cuadro 4.3).

En el año 2006, el salario por hora de las muje-
res en la jornada a tiempo completo represen-
taba el 86,3% del salario por hora masculino y 
el 81,9% en la jornada a tiempo parcial (Cuadro 
4.3).

La ganancia por hora de los trabajadores a 
tiempo parcial es inferior a la ganancia por 
hora media, independientemente del sexo, 
pero la de la mujer es un 24,3% inferior y la del 
hombre un 7,6% inferior (Gráfico 4.5).

En los trabajadores a tiempo completo, la ga-
nancia por hora de los hombres es un 7,3% 
superior a la ganancia por hora media, en las 
mujeres es un 7,4% inferior (Gráfico 4.5).

Ingresos de los hogares

Al analizar los ingresos de los hogares según 
la Encuesta de Condiciones de Vida 2007 ela-
borada por el INE, el ingreso anual medio en el 
año 2006 es de 24.525 euros, sin considerar el 
ingreso no monetario de la valoración del uso 
que hace el hogar de su vivienda cuando ésta 
es de su propiedad o la tiene cedida gratuita-
mente (alquiler imputado).

En aquellos hogares cuya persona de referencia 
(se define como el miembro del hogar a cuyo 
nombre está el título de propiedad o el contra-
to de arrendamiento o subarrendamiento de la 
vivienda) es un hombre, el ingreso medio por 
hogar sin considerar el valor de la vivienda, es 
de 25.969 euros. Si la persona de referencia es 
una mujer, el ingreso medio por hogar es de 
22.084 euros (Cuadro 4.4).
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Algo similar ocurre si se considera el alquiler 
imputado en el cómputo del ingreso medio por 
hogar. En este caso, el ingreso medio del hogar 
si la persona de referencia es mujer alcanza los 
26.857 euros, mientras que si es hombre se si-
túa en 30.852 euros.

La renta del hogar es mayor cuando la persona 
de referencia es varón en todos los grupos de 
edad, a excepción del intervalo de 16 a 29 años 
(Gráfico 4.6).

La composición del hogar influye en el ingreso 
neto anual medio por hogar y en el ingreso por 
unidad de consumo (se calcula dividiendo los 
ingresos totales del hogar entre el número de 
miembros del hogar ponderados según la es-
cala de la OCDE modificada).

Según la Encuesta de Condiciones de Vida 
2007, los hogares con un mayor nivel de ingre-
sos son los clasificados como otros hogares 
sin hijos dependientes (menores de 16 años y 
personas de 16 a 24 años económicamente in-
activas y que viven con al menos uno de sus 
padres) y los clasificados como otros hogares 
con hijos dependientes.

Le siguen en nivel de ingresos más altos, los 
hogares formados por dos adultos con uno o 
más hijos dependientes y los formados por dos 
adultos sin hijos dependientes. El nivel más 
bajo de ingresos por hogar corresponde a los 
hogares formados por una sola persona.

Los ingresos anuales medios por unidad de 
consumo más altos corresponden a los hoga-
res formados por dos adultos sin hijos depen-
dientes y a los clasificados como otros hogares 
sin hijos dependientes.

Si la persona de referencia es varón, el ingreso 
anual medio por unidad de consumo del hogar 
es de 13.750 euros, y de 13.339 euros si la per-
sona de referencia es mujer (Cuadro 4.4).

La composición del hogar influye también en 
la capacidad para permitirse determinados 
gastos imprevistos o de vacaciones contan-
do únicamente con sus recursos propios. Los 
hogares formados por un adulto con hijos de-
pendientes son los que tienen más dificultades 
para afrontar gastos imprevistos y permitirse 
al menos una semana de vacaciones al año 
(49,7% de hogares no puede).

Les siguen en dificultad para afrontar determi-
nados gastos, los hogares formados por una 
sola persona, el 41,7% no puede afrontar gas-
tos imprevistos y el 39,7% no se puede per-
mitir al menos una semana de vacaciones al 
año, y otros hogares con hijos dependientes, el 
34,2% no puede afrontar gastos imprevistos y 
el 43,7% no se puede permitir una semana de 
vacaciones al año.

Los hogares que tienen menos dificultades 
para permitirse los gastos mencionados ante-
riormente son los formados por dos adultos 
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con uno o más hijos dependientes, el 23,4% no 
puede afrontar gastos imprevistos y el 29,8% 
no se puede permitir al menos una semana de 
vacaciones al año.

La relación con la actividad económica de la 
madre es un factor importante en el hecho de 
que los niños acudan a la guardería y dispon-
gan de personas cuidadoras. Según la informa-
ción que proporciona la Encuesta de Condicio-
nes de Vida 2007, si la madre trabaja el 63,3% 
de los niños menores de tres años acuden a la 
guardería, mientras que si la madre no trabaja 
este porcentaje se reduce hasta el 33,2%.

Asimismo, el 43,4% de los niños cuya madre 
trabaja tienen personas cuidadoras (profesio-
nales y sin remunerar), este porcentaje es del 
12,3% si la madre no trabaja.

Umbral de riesgo de pobreza

Según la Encuesta de Condiciones de Vida 
2007, en el año 2006 el 19,7% de la población 
residente en España está por debajo del um-
bral de pobreza relativa, medido sin considerar 
la posesión de vivienda. Esta tasa se reduce al 
15,2% si se considera el valor del alquiler impu-
tado de la vivienda.

El umbral de pobreza se corresponde con el 
60% de la mediana de los ingresos por unidad 
de consumo de las personas miembros del ho-
gar. Al tratarse de una medida relativa, su valor 
depende de cómo se distribuya la renta entre la 
población. El valor del umbral de pobreza, ex-
presado como ingreso total del hogar, depende 
del tamaño del hogar y de las edades de sus 
miembros.

La tasa de riesgo de pobreza, medida en por-
centaje de personas cuyos ingresos equiva-
lentes son inferiores al umbral de pobreza,  
según sexo es mayor en el caso de las muje-
res (20,9%), que en el de los hombres (18,6%) 
(Cuadro 4.5).

En todos los grupos de edad, excepto en los 
menores de 16 años, es mayor la tasa de po-
breza relativa de las mujeres que la de los hom-
bres (Cuadro 4.5).

Según la edad, los grupos más afectados por 
la pobreza relativa en hombres y mujeres son 
las personas de 65 o más años, con una tasa 
del 30,2% en mujeres y 26,1% en varones (Cua-
dro 4.5).

Si en el cálculo del umbral de pobreza relati-
va se incluye el valor de la vivienda en la que 
reside el hogar (cuando ésta es de su propie-
dad o la tiene cedida gratuitamente) la tasa de 
pobreza disminuye en todas las categorías. La 
inclusión del valor de la vivienda reduce las di-
ferencias entre los distintos grupos de edad y 
sexo.

Con el valor del alquiler imputado la tasa de 
pobreza relativa para ambos sexos se reduce al 
15,2%, 15,6% en mujeres y 14,8% en varones. 
En mujeres, para los diferentes grupos de edad 
se mantiene en valores alrededor del 15%, ex-
cepto en el grupo de menos de 16 años que 
alcanza un valor del 19,0%. En varones los va-
lores más altos corresponden al grupo de 65 
y más años (16,0%) y al de menos de 16 años 
(20,4%).

Apenas ha habido evolución en estas tasas en 
los últimos tres años, con diferencias que no 
sobrepasan el punto, tanto en hombres como 
en mujeres.

La tasa de riesgo de pobreza de los varones pa-
rados, ocupados y retirados es más alta que la 
de las mujeres en la misma situación profesio-
nal (Cuadro 4.6).
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Índice de Desarrollo Humano e Índice 
de Desarrollo relativo al Género 

Analizando indicadores combinados de desa-
rrollo que miden no sólo el Producto Nacional 
Bruto per cápita, sino la combinación de tres 
indicadores (esperanza de vida al nacer, nivel 
de desarrollo educacional y nivel económico de 
vida), según el informe 2008/2009 de Desarro-
llo Humano del Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) que cubre 179 países 
de los Estados miembros de las Naciones Uni-
das, España ocupa la posición número 16 en el 
valor del Índice de Desarrollo Humano en base 
a datos del año 2006 (Cuadro 4.7).

Respecto al Índice de Desarrollo relativo al Gé-
nero (IDG), que mide los mismos indicadores 
anteriores pero según las desigualdades en los 
valores alcanzados entre hombres y mujeres, 
España ocupa la posición número 11 en el ran-
king de 136 países que proporcionaron infor-
mación del año 2006 (Cuadro 4.7).

La Medida de Potenciación de Género (MPG) 
proporciona una medida de la desigualdad de 
género en esferas claves de la participación 
política y poder de decisión (medido por la 
proporción de mujeres y hombres en escaños 
parlamentarios), de la participación económica 
y poder de decisión (medido por la participa-
ción de mujeres y hombres en puestos legisla-
dores, altos funcionarios o directivos y puestos 
profesionales y técnicos), y del control sobre 
los recursos económicos (estimación de ingre-
sos percibidos por mujeres y hombres). España 
ocupa para este índice la posición número 12 
de 75 países, con información relativa al año 
2006 (Cuadro 4.7).
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5. Salud

Esperanza de vida

La esperanza de vida es un buen indicador del 
estado de salud de la población, este indicador 
ha experimentado notables mejoras en las úl-
timas décadas, debido a los avances médicos 
y tecnológicos, cambios en los hábitos nutri-
cionales y condiciones de vida, así como el ac-
ceso universal de la población a los servicios 
sanitarios.

Entre 1980 y 2005 la esperanza de vida al na-
cimiento masculina ha pasado de 72,5 a 77,0 
años y la femenina de 78,6 a 83,5 años (Cuadro 
5.1, Gráfico 5.1).

La diferencia en años de esperanza de vida al 
nacimiento a favor de la mujer creció hasta me-
diados de los años noventa, como consecuen-
cia de las elevadas cifras de mortalidad en la 
población masculina adulta-joven provocadas 
por el sida, los accidentes de tráfico y el consu-
mo de drogas. En los años posteriores, la mor-
talidad masculina a edades tempranas se redu-
jo significativamente, permitiendo importantes 
ganancias de años de vida de los hombres en 
el periodo 1995-2005. En las mujeres la evolu-
ción ha sido más uniforme y sostenida debido 
a la más baja mortalidad en edades tempranas, 
siendo la supervivencia en las edades maduras 
y avanzadas el aspecto clave en la evolución de 
las últimas décadas.

Para los próximos años, basándose en la pro-
yección de la mortalidad realizada por el INE, se 
prevén avances relativamente modestos en la 
esperanza de vida al nacer de los hombres en 
comparación con las estimaciones más gene-

ralizadas de otros países occidentales, debido a 
la situación actual de partida de la mortalidad 
masculina en edades adultas y maduras. La 
proyección para la esperanza de vida de las mu-
jeres se sitúa al nivel de las estimaciones más 
altas de los países occidentales. La previsión de 
un descenso de la mortalidad masculina adulta 
conducirá a un descenso de las diferencias en-
tre sexos en las próximas décadas (Cuadro 5.1, 
Gráfico 5.1).

Más significativa ha sido la mejora de las ex-
pectativas de vida a edades avanzadas, que se 
ha producido en los últimos años para ambos 
sexos. La reducción sostenida de la tasa de  
mortalidad en personas de edad ha permiti-
do que aumente el número de estas personas 
en el conjunto de la población, siendo bastan-
te superior el número de mujeres en edades 
avanzadas.

En el periodo 1980-2006, el horizonte de años 
de vida a los 65 años de los hombres ha au-
mentado en 2,4 años y el de las mujeres en 3,8. 
A los 85 años, el aumento ha sido de 0,9 años 
en los hombres y 1,3 en las mujeres (Cuadro 
5.2).

Esperanza de vida en buena salud. La utiliza-
ción de la esperanza de vida como indicador 
general del nivel de salud de la población no 
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proporciona información sobre la calidad de vida 
y si ésta se desarrolla con buena salud o, por el 
contrario, se desarrolla con alguna discapacidad 
o dependencia.
Los años de esperanza de vida en buena salud 
proporcionan información sobre la calidad en tér-
minos de salud, del horizonte de años de vida.

En el año 2006, los años de esperanza de vida 
en buena salud al nacer son ligeramente supe-
riores en los hombres (63,7 años) que en las 
mujeres (63,3 años). A los 65 años, los hom-
bres tienen 9,9 años de esperanza de vida en 
buena salud y 9,4 años las mujeres, pero al ser 
mayor el horizonte de vida de las mujeres, es 
mayor el número de años que ellas viven en 
malas condiciones de salud.

Estado de salud

Los hombres declaran tener mejor estado de 
salud que las mujeres. De hecho, el 75,1% de 
los hombres declara tener un estado de salud 
bueno o muy bueno frente al 65,0% de las mu-
jeres, según los resultados de la Encuesta Na-
cional de Salud del año 2006.

La percepción de un buen estado de salud es 
menor en las personas de mayor edad. En los 
menores de 16 años un 87,9% de los varones 
y un 89,6% de las mujeres declaran que su es-
tado de salud es bueno o muy bueno; estos 
porcentajes son del 91,3% y del 83,1% en los 
varones y mujeres de 16 a 24 años. En el caso 
de las personas mayores de 64 años, un 48,5 % 
de los varones y un 33,2% de las mujeres decla-
ran tienen una percepción buena o muy buena 
del estado de salud (Cuadro 5.4).
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Problemas crónicos de salud en los últimos 
doce meses. Según los resultados de la En-
cuesta Nacional de Salud del año 2006, los 
trastornos crónicos más frecuentes diagnos-
ticados por un médico a las mujeres de 16 y 
más años son: el dolor de espalda crónico- cer-
vical (31,5%), la artrosis, artritis o reumatismo 
(29,1%), el dolor de espalda crónico-lumbar 
(28,8%), las varices en las piernas (26,2%) y la 
hipertensión arterial (20,6%) (Cuadro 5.5).

En los varones, los trastornos más frecuen-
tes son: el dolor de espalda crónico-lumbar 
(19,0%), la hipertensión arterial (17,2%), el do-
lor de espalda crónico-cervical (15,5%) la artro-
sis, artritis o reumatismo (14,0%) (Cuadro 5.5).

Un 35,5% de mujeres han sufrido limitación de 
sus actividades en los últimos doce meses, debi-
do a problemas o enfermedades crónicas de larga 
evolución; el porcentaje de varones que han sufri-
do estas limitaciones es del 29,7% (Cuadro 5.6).

El porcentaje de mujeres que sufren estas limi-
taciones es superior al de varones, en todas las 
edades, y la diferencia se acentúa a partir de 
los 65 años (Cuadro 5.6).

Estilos de vida

Consumo de frutas y vegetales. Según la En-
cuesta Nacional de Salud del año 2006, el 66,8% 
de los españoles consumen diariamente fruta 
fresca, siendo mayor el porcentaje de mujeres 
(70,8 %), que el de los varones (62,7%).

Las cifras más bajas en el consumo de fruta se 
producen en las edades jóvenes (16 a 24 años) 
en ambos sexos. Conforme se avanza en edad 
el consumo diario de fruta fresca se incremen-
ta en ambos sexos, pero de una manera mucho 
más significativa en las mujeres (Cuadro 5.7). 

Las verduras y hortalizas son consumidas dia-
riamente por el 40,6% de los españoles, pero 
es superior el consumo en las mujeres (45,7%), 
que en los varones (35,5%).

El consumo más bajo de verduras y hortalizas 
se produce en las edades de 16 a 24 años y se 
incrementa de una manera significativa con la 
edad en ambos sexos, pero con mayor intensi-
dad en las mujeres (Cuadro 5.7).
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Dieta o régimen especial. El 11,2% de la po-
blación se encuentra sometida a alguna dieta 
o régimen especial, siendo superior el número 
de mujeres (13,0%), que el de hombres (9,3%). 
En todos los grupos de edad la cifra es superior 
siempre en las mujeres (Cuadro 5.8).

Índice de masa corporal. El 53,4% de la pobla-
ción adulta de ambos sexos presenta sobre-
peso u obesidad. Un 45,1% de los hombres y 
30,4% de las mujeres de 18 y más años tienen 
sobrepeso, de acuerdo con el peso y la talla de-
clarados; además, un 15,7% de los hombres y 
un 15,4% de las mujeres presentan un índice 
de masa corporal considerado como obesidad. 
Ambos trastornos son más frecuentes en las 
personas de mayor edad.
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Hay que destacar que el 11,2% de las mujeres 
entre 18 y 24 años tiene un peso insuficiente 
(un índice de masa corporal inferior al 18,5) 
(Cuadro 5.9).

Ejercicio físico. Un 62,1% de los hombres y el 
56,2% de las mujeres de 16 y más años realizan 
habitualmente algún tipo de ejercicio físico en 
su tiempo libre. En los hombres este hábito es 
más frecuente entre los 16 y 24 años, un 71,0% 
de varones, frente a un 54,2% de mujeres en 
este grupo de edad.

En las mujeres la práctica de ejercicio es más ha-
bitual entre los 45 y 64 años, un 61,9% de muje-
res, frente a un 58,3% de varones (Gráfico 5.3).

Los hombres dedican más tiempo al día a prac-
ticar deporte y actividades al aire libre que las 
mujeres, 56 minutos los varones y 39 minutos 
las mujeres en un día promedio, según los re-
sultados de la Encuesta de Empleo del Tiempo 
2002-2003 elaborada por el Instituto Nacional 
de Estadística.

La práctica femenina se centra especialmente 
en andar o caminar (un 32% lo ejercita), en la 

gimnasia (3%) y en los deportes acuáticos (3%). 
Los varones, además de andar o caminar (tam-
bién un 32% lo practica), prefieren los deportes 
con balón o pelota (5%).

Consumo de tabaco. En el año 2006, el 29,5% 
de la población de ambos sexos de 16 y más 
años era fumadora, siendo superior el porcen-
taje de varones (35,3%) al de mujeres (23,9%). 
El 31,6% de los hombres y el 21,5% de las mu-
jeres fuman a diario (Cuadro 5.10).

Comparando estos datos con los resultados de 
la encuesta de años anteriores se observa que 
ha habido un ligero descenso en el número to-
tal de fumadores. Este descenso ha sido supe-
rior en el caso de los hombres que en el caso 
de las mujeres.



M
u

je
re

s 
y
 h

o
m

b
re

s 
e
n

 E
sp

a
ñ

a
 2

0
0

9

62

5. Salud

Además, ha aumentado el número de ex-fuma-
dores, que ha pasado de representar el 17,3% 
del total de la población de 16 y más años, a 
representar el 20,5%. El porcentaje de hombres 
que han dejado de fumar es superior al porcen-
taje de mujeres (Cuadro 5.10).

Consumo de alcohol. Un 55,7% de la pobla-
ción de 16 y más años ha consumido alcohol en 
las últimas dos semanas; el porcentaje de varo-
nes es del 70,2% y el de mujeres del 41,8%.

En el caso de las mujeres las edades en las que 
el porcentaje que consume alcohol es más ele-
vado son de 25 a 44 años (47,1%) y de 16 a 24 
años (46,5%); a partir de los 64 años el descen-
so es muy pronunciado, el 26,9 % de las muje-
res de 65 y más años toman bebidas alcohóli-
cas. En los hombres el consumo de alcohol es 
más estable a lo largo de toda la vida, aunque 
las edades en las que el porcentaje que consu-
me alcohol es más elevado son de 45 a 64 años 
(73,6%) y de 25 a 44 años (72,6%). En los varo-
nes de 65 y más años, un 65,1% ha consumido 
alcohol en las últimas dos semanas, porcenta-
je muy superior al de las mujeres de la misma 
edad (Gráfico 5.6).

Consumo de drogas. En el año 2007, según la 
información que proporciona el Observatorio 
Español sobre Drogas, es superior el porcen-
taje de varones que ha consumido cannabis, 
éxtasis y cocaína en los últimos 30 días, pero 
por el contrario es superior el porcentaje de 
mujeres que ha consumido tranquilizantes o 
hipnosedantes (Cuadro 5.11).
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Prácticas preventivas. Según la Encuesta Na-
cional de Salud del año 2006, las mujeres acu-
den con más frecuencia al médico, un 89,2% de 
las mujeres, frente al 78,3% de los varones.

Igualmente, un 91,7% de las mujeres y un 
88,0% de los hombres de 16 y más años decla-
ran que un profesional sanitario les ha tomado 
la tensión arterial alguna vez.

Un 83,9% de las mujeres y un 80,6% de los 
hombres de 16 y más años manifiestan que les 
han medido el colesterol alguna vez. En ambos 
casos, esta proporción aumenta con la edad.

Al 69,1% de los varones y al 65,7% de las muje-
res de 65 y más años se les administró la vacu-
na de la gripe en la campaña del año 2005.

Según los resultados de esta encuesta el 82,4% 
de las mujeres de 16 y más años declara haber 
acudido alguna vez al ginecólogo. Este por-
centaje se eleva al 92,4% para las mujeres con 
edades comprendidas entre 25 y 64 años, y el 
motivo más frecuente que origina la visita, sin 
considerar embarazo o parto, es la revisión pe-
riódica.

Asimismo, un 52,5% de las mujeres mayores 
de 20 años se ha realizado alguna vez una ma-

mografía, porcentaje que alcanza el 92,6% para 
las edades comprendidas entre 55 y 64 años. 
Un 69,0% de las mujeres mayores de 20 años 
se ha realizado una citología vaginal alguna 
vez, y el porcentaje se sitúa en el 86,3% para 
las edades comprendidas entre 45 y 54 años.

Discapacidad o limitación

Según los resultados provisionales de la En-
cuesta de Discapacidad, Autonomía personal y 
situaciones de Dependencia del año 2008 ela-
borada por el INE, hay más de 2,30 millones de 
mujeres que afirman tener una discapacidad, 
frente a 1,55 millones de hombres. Las tasas de 
discapacidad de las mujeres son más elevadas 
que las de los hombres en edades superiores a 
45 años. En los tramos de edad inferiores a 44 
años, las tasas de los varones superan a las de 
las mujeres (Cuadro 5.12, Gráfico 5.7).

En 2008, la edad media de las mujeres con dis-
capacidad es de 67,6 años y la de los varones 
de 59,4 años. En el grupo de edad de 65 y más 
años, la edad media es de 79,4 años para las 
mujeres y de 77,7 años para los varones.
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Según los resultados de la encuesta los proble-
mas de movilidad son el primer tipo de disca-
pacidad en hombres y mujeres; en las mujeres 
el segundo grupo de discapacidad es la vida 
doméstica, seguido del autocuidado. En varo-
nes, el autocuidado y la vida doméstica ocupan 
el segundo y tercer lugar por tipo de discapaci-
dad. Para el grupo de 80 y más años, estos tres 
principales grupos de discapacidad afectan a 
siete de cada 10 personas con discapacidad.

Discapacidad para actividades básicas. El 
80,3% de las mujeres (de 6 y más años) con 
discapacidad presentan alguna restricción en 

las actividades básicas de la vida diaria, frente 
al 64,6% de los varones.

Por lo general, en la restricción de las activi-
dades básicas de la vida diaria debido a una 
discapacidad, las mujeres presentan tasas más 
elevadas que los varones en todos los grupos 
de edad, excepto en el grupo de 6 a 44 años.

Asimismo, las mujeres presentan mayores ta-
sas de discapacidad para las actividades bási-
cas de la vida diaria, tanto sin ayudas como al 
recibirlas, en todos los grupos de edad a partir 
de 44 años (Cuadro 5.13).
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Ayudas y cuidados personales en las personas 
con discapacidad. El 31,7% de los hombres que 
presentan alguna discapacidad no recibe ningún 
tipo de ayuda, frente al 23,2% de las mujeres.

Cuando se analizan los tipos de ayuda, el 60,7% 
de las mujeres recibe ayuda de otras personas, 
frente al 47,1% de los hombres.

El perfil de la persona que presta cuidados per-
sonales a las personas con discapacidad es una 
mujer de entre 45 y 64 años, que reside en el 
mismo hogar que la persona a la que cuida. El 
76,3% de las personas identificadas como cui-
dadoras principales son mujeres (Gráfico 5.8).

Según edad, por cada hombre de hasta 64 
años que realiza estas tareas hay cuatro muje-
res cuidadoras. En el tramo de 80 y más años, 
las tareas de cuidadores se reparten equitativa-
mente por sexos.

Mortalidad

Del análisis de la mortalidad en los últimos 
años, se deduce que las tasas brutas de mor-
talidad en su conjunto han descendido ligera-
mente. Estas tasas siguen siendo superiores en 
varones por diversos motivos, como hábitos 
de vida y factores de riesgo, pero actualmen-
te las diferencias entre las tasas de hombres 
y mujeres no son tan elevadas como las que 
se produjeron desde mediados de los años 90 
hasta los años 2000-2001. Desde esta fecha, se 

ha producido un descenso de las tasas de mor-
talidad de los varones jóvenes (15 a 40 años), 
como consecuencia de la disminución de las 
muertes por uso de drogas, sida y accidentes 
de tráfico, reduciéndose la diferencia entre las 
tasas de mortalidad de hombres y mujeres.

Defunciones según sexo y edad.   En el año 
2007 el 52,2% de las defunciones correspon-
dieron a varones. Por grupos de edad, la dife-
rencia más significativa entre sexos se produce 
en el grupo de 15 a 29 años. En este grupo, un 
76,2% de las defunciones corresponden a varo-
nes (Gráfico 5.9).

Únicamente a partir de los 75 años, el por-
centaje de defunciones femeninas supera a 
las masculinas, si bien en edades avanzadas, 
la población femenina supera a la masculina 
(Gráfico 5.9).
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Principales causas de muerte en hombres y 
mujeres. En el año 2007, las enfermedades 
cerebrovasculares fueron la primera causa de 
muerte en las mujeres (10,3%), mientras que 
en los hombres fueron las enfermedades isqué-
micas del corazón (infarto agudo de miocardio, 
angina de pecho,...) alcanzando el 10,6% de los 
fallecimientos en varones. El cáncer de bron-
quios y pulmón ocupó el segundo lugar en los 
varones (8,5%) (Cuadro 5.14). 

En otros grupos de causa de muerte también 
se observan diferencias por sexo. Así, los falle-
cimientos por causas externas (principalmente 
accidentes de transporte y suicidios) son más 
frecuentes en los varones.

Por el contrario, las defunciones originadas por 
el sistema nervioso (como la enfermedad de 
Alzheimer o la enfermedad de Parkinson), los 
trastornos mentales (como la demencia) y las 
enfermedades endocrinas, nutricionales y me-
tabólicas (como la diabetes mellitus) son más 
elevadas en mujeres.

Muertes por causas externas. Los fallecimien-
tos por causas externas (principalmente acci-
dentes de transporte y suicidios) son más fre-
cuentes en los varones. Representan el 5,5% 
del total de fallecimientos en varones y el 2,8% 
en mujeres.

En el año 2007, el 79,3% de las muertes debi-
das a accidentes de transporte correspondie-
ron a varones.

En el grupo de edad de 25 a 44 años es don-
de se produce el mayor número de accidentes 
mortales en varones (38,9%), seguido del gru-
po de 45 a 64 años (24,0%), el grupo de 65 y 
más años (17,9%) y el grupo de 15 a 24 años 
(17,1%) (Gráfico 5.11).

En el año 2007, el 75,5% de los suicidios corres-
pondieron a varones (Gráfico 5.12).

El número más elevado de suicidios en hombres 
y mujeres se produce en los grupos de edad de 
30 a 44 años y de 45 a 59 años (Cuadro 5.15).
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 6. Delito y violencia

Población condenada

Del análisis de los datos que proporciona la Es-
tadística de Condenados elaborada por el Ins-
tituto Nacional de Estadística, en el año 2007 
se condenaron 135.224 personas. De ellas, 
123.939 fueron varones y 11.285 mujeres, lo 
que supone que el 91% de las personas conde-
nadas eran varones (Cuadro 6.1).

En cuanto a la distribución por edades, el mayor 
número de personas condenadas se concentra 
en el grupo de edades comprendidas entre los 
21 y los 50 años, manteniéndose el porcentaje 

de mujeres en todas las edades entre un 6,8% y 
un 9,7% (Cuadro 6.2).

Al analizar el tipo de delito de las condenas, la 
mayor parte de ellas se vinculan en primer lugar 
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con delitos contra la seguridad colectiva, en se-
gundo lugar con delitos contra el patrimonio y 
el orden socioeconómico y en tercer lugar con 
delitos de lesiones. Estos tres tipos de delito 
alcanzan el 72,6% del total.

Existen algunas diferencias si se analizan las 
condenas según sexo. En el caso de las muje-
res, el delito más habitual es contra el patrimo-
nio y el orden socioeconómico, que se produce 
en 34 de cada 100 casos, mientras que entre 
los hombres lo constituyen los delitos contra 
la seguridad colectiva, en casi 37 de cada 100 
casos (Cuadro 6.3).

Población condenada extranjera. En el año 2007, 
39.546 personas de nacionalidad extranjera fue-
ron condenadas por distintos tipos de delitos, 
alcanzando el 29,2% del total de personas con-
denadas. Este porcentaje es del 28,4% en muje-
res y del 29,3% en varones (Cuadro 6.4). 

La evolución creciente en el número de perso-
nas condenadas extranjeras es acorde con el 
aumento de extranjeros/as residentes en Espa-
ña, aunque no con su participación en la po-
blación total residente. Así, en el año 2007 el 
porcentaje de extranjeros en el total de la po-
blación residente fue del 10%.

El porcentaje de mujeres extranjeras en el total 
de personas extranjeras condenadas es de un 
8,1%, cifra ligeramente inferior al 8,4% de mu-
jeres condenadas entre las personas de nacio-
nalidad española (Cuadro 6.4).

La evolución de la población reclusa ha sido 
creciente en los últimos años, manteniéndose 
relativamente constante el porcentaje de muje-
res que en el año 2007 era del 7,7% (Cuadro 6.5 
y Gráfico 6.1).

Violencia

Denuncias por malos tratos. Según infor-
mación proporcionada por el Ministerio del 
Interior, en el año 2007 (considerando los ca-
sos acumulados hasta diciembre), un total de 
80.573 mujeres presentaron denuncia ante los 
Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado por 
malos tratos en el ámbito familiar (a manos de 
su pareja o ex pareja, padre o madre, hijos/as 
u otros parientes). El número de denuncias por 
el mismo concepto presentadas por hombres 
fue muy inferior, un total de 22.455 (Cuadro 6.6 
y Gráfico 6.2).

Al analizar los casos en los que la persona 
agresora es la pareja o ex pareja (violencia de 
género), las denuncias realizadas por mujeres 
ascendieron en 2007 a 63.347, mientras que las 
formuladas por el mismo concepto en el caso 
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de los varones alcanzaron un total de 10.902. En 
relación al año anterior, las denuncias presen-
tadas por mujeres se incrementaron un 1,9% y 
las de los varones un 0,9% (Cuadro 6.6).

Si se analiza el número de denuncias por ma-
los tratos producidos por la pareja o ex pareja, 
los resultados difieren según el tipo de relación 
existente entre víctima y agresor/a. En el caso 
de las mujeres, el porcentaje de denuncias en 
las cuales ya se había producido la ruptura en 

la relación respecto de la persona denunciada, 
representa el 50,3% de las denuncias que se 
presentan cuando la relación todavía se man-
tiene. El número de denuncias formuladas con-
tra el ex cónyuge, ex compañero sentimental o 
ex novio alcanzaron en 2007 un total de 21.196, 
mientras que las presentadas frente al cónyu-
ge, compañero sentimental o novio ascendie-
ron a 42.151.

En el caso de las denuncias formuladas por 
varones, las presentadas contra la ex pareja 
(ex cónyuge, ex compañera sentimental o ex 
novia) son superiores a las formuladas contra 
la pareja con la que aún se convive (cónyuge, 
compañera sentimental o novia), alcanzando 
en el primer caso un total de 6.145 denuncias y 
en el segundo 4.757 (Cuadro 6.7).

Considerando la nacionalidad de la perso-
na denunciante, en el caso de las mujeres un 
33,3% de las denuncias interpuestas por malos 
tratos correspondía a mujeres de nacionalidad 

extranjera; entre las mujeres españolas este 
porcentaje fue del 66,7%. Estos resultados no 
se corresponden con los porcentajes de muje-
res y hombres de nacionalidad extranjera resi-
dentes en nuestro país, lo que proporciona un 
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primer indicador de que la violencia de género 
tiene una especial incidencia sobre el colectivo 
de mujeres extranjeras (Cuadro 6.8).

En el análisis por grupos de edad se observan 
diferencias entre mujeres y hombres. El 41,1% 
de las mujeres denunciantes tiene menos de 
30 años, mientras que el porcentaje de varones 
más jóvenes alcanza el 27,6%. Por el contrario, 
el 11,9% de los varones que denuncian tienen 
más de 50 años, mientras que sólo un 7,4% de 
las mujeres denunciantes supera esta edad. El 
perfil de la víctima femenina es, por tanto, más 
joven que el de la masculina (Cuadro 6.9).

Denuncias por violencia de género. Aunque el 
enfoque general de esta publicación va dirigida 
a la comparación de la situación de mujeres y 
de hombres en diferentes ámbitos de la vida 
económica y social, hay determinados fenó-
menos que afectan de manera exclusiva a las 
mujeres y que no tienen su equivalencia en el 
caso de los hombres. Uno de ellos es la vio-
lencia de género. La Ley Orgánica 1/2004 de 28 
de diciembre, de medidas de protección inte-
gral contra la violencia de género, establece en 
su artículo 1 como objeto de la misma “actuar 
contra la violencia que, como manifestación de 
la discriminación, la situación de desigualdad y 
las relaciones de poder de los hombres sobre 
las mujeres, se ejerce sobre éstas por parte de 
quienes sean o hayan sido sus cónyuges o de 
quienes estén o hayan estado ligados a ellas 
por relaciones similares de afectividad, aún sin 
convivencia”.

Las cifras relativas a denuncias por violencia 
de género que se utilizan de forma habitual se 
refieren exclusivamente, a las interpuestas ante 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. 
No incluyen por tanto las denuncias que se in-
terponen ante las policías autonómicas ni las 
policías locales, ni tampoco las que se interpo-
nen directamente en los juzgados. En ese senti-
do, resultan más completos los datos de asun-
tos incoados que se analizan más adelante.

Las cifras que se indican y comentan a conti-
nuación parten del Primer Informe del Obser-
vatorio Estatal de Violencia sobre la Mujer, y 
en él se incorporan también las denuncias in-
terpuestas ante los Mossos d´Esquadra, la Ert-
zaintza y la Policía Foral de Navarra.

En el año 2007, a falta de añadir los datos de la 
Ertzaintza, el número de denuncias presentadas 
por mujeres por malos tratos a manos de su pa-
reja o ex pareja se elevaba a 81.301. Una cifra que 
no ha parado de crecer desde 2002. En este perío-
do el número de denuncias se han incrementado 
en más de un 72% (Cuadro 6.10 y Gráfico 6.3).

Paralelamente, la tasa de denuncias por cada 
mil mujeres de 15 y más años ha pasado de 2,6 
en 2002, a más de 4,1 en 2007 (Cuadro 6.11).

Tanto en lo que se refiere a datos absolutos 
como a las tasas, se trata de aumentos sosteni-
dos en el tiempo.



M
u

je
re

s 
y
 h

o
m

b
re

s 
e
n

 E
sp

a
ñ

a
 2

0
0

9

73

6. Delito y violencia

Respecto a la tasa media de denuncias por 
cada mil mujeres de 15 y más años en el perio-
do 2002-2007 y según comunidad autónoma, 
Melilla es la que presenta una tasa más eleva-
da (9,0) seguida de Ceuta (7,4), Canarias (6,2) 

e Illes Balears (5,0), mientras que la tasa más 
baja era la de Galicia (2,0), seguida de Castilla 
y León (2,1) y Navarra (2,2). La del País Vasco 
es de 1,7, aunque no se dispone de los datos 
de la Ertzaintza correspondientes al año 2007 
(Cuadro 6.12).

Gráfico 6.3 Evolución de las denuncias 
interpuestas por mujeres ante las Fuerzas 
y Cuerpos de Seguridad del Estado 
y Policías Autonómicas. 2002-2007
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Los asuntos incoados por violencia de género no 
se corresponden exactamente con el número de 
denuncias, ya que no recogen aquellas denuncias 
que no llegan a los juzgados ni tampoco las que no 
dan lugar a la incoación de un procedimiento judi-
cial. Sin embargo, como se ha mencionado anterior-
mente, se consideran más completos para analizar 
el número total de casos de violencia de género que 
se producen. Entre junio de 2005 y mayo de 2008 
la cifra acumulada de asuntos incoados asciende a 
240.723 asuntos. La cifra media diaria ha pasado de 
183 asuntos en 2005, a 265 en 2008 (Cuadro 6.13).

Muertes por violencia de género. El número 
de muertes por violencia de género muestra la 
cara más extrema de este fenómeno. Los da-
tos que se exponen a continuación reflejan el 
seguimiento que la Delegación del Gobierno 
contra la Violencia de Género realiza de mane-
ra continuada y sistemática en relación con el 
número de víctimas.

En el año 2008, murieron 70 mujeres a manos 
de sus parejas o ex parejas, cifra en la que no 
se han contabilizado seis casos pendientes de 
investigación (Cuadro 6.14).

Considerando la nacionalidad de las víctimas, 
y si se exceptúa el año 2006, el número de mu-
jeres españolas muertas ha ido disminuyendo 
desde 2003, pasando de 61 muertes en dicho 
año a 36 en el año 2008. Por el contrario, el 
número de mujeres extranjeras víctimas de la 
violencia de género se ha incrementado signi-
ficativamente. En el año 2008, de los 70 casos 
contabilizados más del 48,6% se corresponde 
con víctimas de nacionalidad extranjera. Un 
porcentaje que, sin duda, excede en gran me-
dida la participación de la población extranjera 
entre la población total femenina residente.

Por edades, un 71% de los casos se registran en 
la franja comprendida entre los 21 y los 50 años.

En un 51,4% de los casos la agresión mortal se 
produjo cuando todavía se mantenía la convi-
vencia, mientras que en el 48,6% restante ésta 
ya se había roto (Cuadro 6.15).



M
u

je
re

s 
y
 h

o
m

b
re

s 
e
n

 E
sp

a
ñ

a
 2

0
0

9

75

6. Delito y violencia

El perfil de los agresores muestra algunas par-
ticularidades en relación al de las víctimas, se 
mantiene una cierta correspondencia en cuanto 
a su nacionalidad (57% de agresores españoles 
y 43% de extranjeros), pero la edad del agresor 
suele ser mayor que la de la víctima. En más de 
un 84% de los casos éste se encontraba entre 21 
y 64 años, y en un 14,3% superaban los 64 años.

Es destacable que en un 30% de los casos el 
agresor intentara el suicidio con posterioridad a 
cometer la agresión. Un intento que se consumó 
en un 18,6% de las agresiones (Cuadro 6.16).

Otros tipos de violencia. En cuanto a los delitos 
de abuso, acoso y agresión sexual, según los 
datos que facilita el Ministerio del Interior, en el 
año 2007 se contabilizaron 6.845 denuncias por 
este tipo de delitos, lo que constata la estabili-
zación de las cifras que se ha producido duran-
te los últimos 4 años, situándose en torno a los 
6.800 casos anuales (Cuadro 6.17 y Gráfico 6.4).
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7. Poder y toma de decisiones

Participación política

La plena incorporación de las mujeres a la 
vida política se encuentra todavía lejos de ser 
alcanzada. De acuerdo con los últimos datos 
proporcionados por los principales partidos 
políticos, en aquellos que han obtenido al me-

nos cinco escaños en alguna de las legisla-
turas, la afiliación femenina supone un 34% 
de la afiliación total. El Partido Nacionalista 
Vasco, Convergencia Democrática de Cata-
lunya y el Partido Popular son los que mues-
tran una mayor participación femenina, con 
un 36,3% en el primero de ellos y un 34,7% en 
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el caso de los otros dos. En el Partido Popular 
la afiliación de mujeres alcanza un 34,7% y en 
el Partido Socialista Obrero Español el 33,3% 
(Cuadro 7.1). 

En 2008, la participación de las mujeres en los 
órganos ejecutivos de los principales partidos 
políticos es inferior a su porcentaje de afilia-
ción, situándose en un 31,7%.

De los nueve partidos políticos considerados, 
sólo en dos se alcanza la paridad: el Partido 
Socialista Obrero Español y Coalición Canaria, 
con un 51,6% y un 50% de mujeres, respectiva-
mente (Cuadro 7.2).

Participación parlamentaria

Tras las últimas elecciones generales celebra-
das en el año 2008, la participación femenina 
en el Congreso y en el Senado se ha visto in-
crementada respecto a la anterior legislatura, 
en 0,3 y 3,1 puntos porcentuales, respectiva-
mente. Ahora bien, en dicho incremento no han 
participado todos los grupos parlamentarios. 
En el Congreso de los Diputados, el aumento 
del número de diputadas se ha producido tan 
sólo en el grupo Popular y en el Catalán-CIU. 
Por el contrario, en el grupo Socialista y en el 
Nacionalista Vasco el número de mujeres ha 
disminuido (Cuadro 7.3).

En el Senado, el incremento en el número de 
mujeres se ha producido en todos los grupos 
parlamentarios salvo en el Nacionalista Vasco 
y en el Mixto, en los que se ha producido un 
descenso (Cuadro 7.4).

De acuerdo con la Ley Orgánica 3/2007 de 22 
de marzo, para la igualdad efectiva de muje-
res y hombres (Ley Orgánica de Igualdad), se 
entiende por participación equilibrada de hom-
bres y mujeres, aquella en la que el porcentaje 
de participación de cada uno de los dos sexos 
no sea inferior al 40% ni superior al 60%. Ni 
en el Congreso ni en el Senado se alcanza di-
cho equilibrio. En el primero el porcentaje de 
mujeres se sitúa en el 36,3%, 3,7 puntos por-
centuales por debajo del mínimo establecido. 
La diferencia en el Senado es mayor y se sitúa 
11,8 puntos porcentuales por debajo.

Más equilibrada resulta la participación de mu-
jeres en las Asambleas legislativas de las co-
munidades autónomas, donde ha aumentado 
su participación en 0,6 puntos porcentuales en 
el último año, pasando del 41,1% en 2007 al 
41,7% actual. Andalucía es la única comunidad 
autónoma que ha celebrado comicios en 2008, 
y a la que se debe dicho incremento.

El número de diputadas andaluzas se ha vis-
to incrementado en un 16,3%, pasando de 43 
diputadas en la legislatura 2004-2008, a 50 en 
la de 2008-2012. Andalucía, con un 45,9% de 
diputadas ha pasado a ocupar tras Castilla-La 
Mancha, País Vasco e Illes Balears el segundo 



M
u

je
re

s 
y
 h

o
m

b
re

s 
e
n

 E
sp

a
ñ

a
 2

0
0

9

81

7. Poder y toma de decisiones

lugar en el ranking de las comunidades autóno-
mas con mayor representación de mujeres en 
el parlamento. En el año 2008, la participación 
de mujeres en los parlamentos nacionales de 
los países de la Unión Europea es del 23,5%.

Durante 2008 se han celebrado elecciones en 
Austria, Eslovenia, España, Italia y Malta. De to-
dos ellos, Austria es el único país en el que el 
número de diputadas lejos de aumentar se ha 
visto reducido; de los 59 escaños que ocupaban 
las mujeres en el año 2006 han pasado a ocupar 
50 en el año 2008, reduciéndose su porcentaje de 
participación respecto a la anterior legislatura en 
más de 6 puntos. Italia por el contrario, experi-
mentó un crecimiento del 22,9% en el número de 
mujeres parlamentarias.

España, con un crecimiento en el número de 
diputadas respecto a la anterior legislatura de 
0,3 puntos porcentuales, ocupa tras los países 
nórdicos y los Países Bajos el quinto lugar de 
los países de la Unión Europea con mayor par-
ticipación femenina, situándose en aproxima-
damente 13 puntos porcentuales por encima 
de la media europea (Cuadro 7.6).
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Participación de mujeres en el Gobierno 
y la Administración

Tras la última remodelación del Gobierno reali-
zada en 2008 el número de ministras supera al 
de ministros (Cuadro 7.7).

La alta participación de las mujeres en el Go-
bierno no se mantiene, sin embargo, en otros 
ámbitos de representación. El porcentaje de 
mujeres es significativamente más alto en la 
representación interna (Delegaciones en las 
Comunidades Autónomas, Subdelegaciones, 
etc.) que en la externa (representaciones de Es-
paña en el exterior, Organismos Internaciona-
les) (Cuadro 7.8).

La presencia equilibrada no se mantiene en 
los altos cargos de la Administración Públi-
ca estatal, donde las mujeres ocupan el 32% 
del total. La participación femenina más baja 

se produce en el rango de Subsecretaria/o 
(27,5%). Por el contrario, la mayor presencia 
de mujeres se produce en las Secretarías de 
Estado, donde las mujeres ocupan un tercio 
de las mismas (Cuadro 7.9).

Pese a que el porcentaje de funcionarias en la 
Administración General del Estado alcance un 
53,2% en el año 2008, el único grupo en el que 
el número de mujeres es mayor al de hombres 
es el grupo de auxiliares administrativos (C2) 
con un porcentaje de mujeres que supera el 
72,2% (Cuadro 7.10).

En comparación con el año 2007, el personal 
funcionario al servicio de la Administración del 
Estado ha decrecido casi un 2%. Excepto en 
el grupo con titulación de bachiller o técnico 
(C1) el número de funcionarios/as ha disminui-
do en el último año. En los grupos superiores 
para los que se exige una titulación universi-
taria superior y media (A1 y A2) y en el grupo 
E (agrupaciones profesionales) el descenso del 
número de hombres ha sido mayor que el de 
mujeres, por lo que en estos grupos el porcen-
taje de mujeres se ha visto incrementado (Cua-
dro 7.10).

El grupo de funcionarios/as con titulación de gra-
duado en educación secundaria obligatoria (C2) 
es el único grupo donde el descenso del número 
de mujeres ha estado acompañado por un incre-
mento del número de hombres, pese a ello el por-
centaje de mujeres solo ha descendido un 0,6%.
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Si atendemos al complemento de destino de 
los funcionarios/as con titulación superior (ni-
vel 27 al 30), se observa que el porcentaje de 
mujeres en estos niveles es inferior al porcen-
taje de participación de las mujeres en el total 
del grupo correspondiente a titulación superior 
(A1), que se sitúa en un 40,1% (Cuadro 7.11).

De las modificaciones que se han producido en 
el año 2008 en los distintos órganos constitu-
cionales, sólo la que corresponde al Consejo 
General del Poder Judicial es debida a la reno-
vación de sus miembros que realizó el Congre-
so de los Diputados en el mes de septiembre. 
Como resultado de los nuevos nombramien-
tos, el número de mujeres ha pasado de 2 a 7, 
lo que supone un crecimiento respecto al año 
anterior del 250%. Pese a ello, el porcentaje de 
mujeres no llega al 30%. En los demás órga-
nos constitucionales, los cambios son debidos 
al descenso en el número de hombres que se 
ha producido en el último año (Cuadro 7.12 y 
Gráfico 7.2).
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En 2007, el porcentaje de mujeres en la judica-
tura ha aumentado respecto del año anterior 
un 0,8%. Pese al descenso habido en el porcen-
taje de mujeres en la categoría de juezas/es y al 
incremento correlativo en la categoría de ma-
gistradas/os, se constata al igual que en años 
anteriores que el porcentaje de  mujeres dis-
minuye a medida que se asciende en la carrera 
judicial. En el Tribunal Supremo, el porcentaje 
de mujeres en la categoría de magistradas/os 
es del 7,9%, algo mayor que en 2006. Sin em-
bargo, este incremento es debido al descenso 
en el número de magistrados en este Tribunal 
y no al incremento del número de magistradas 
que se ha mantenido constante (Cuadro 7.13).

En cuanto al sistema de acceso a la carrera ju-
dicial, los datos del año 2007 muestran que del 
total de personas que ingresaron por el turno 
libre, un 60% fueron mujeres, mientras que por 
otros turnos el porcentaje de mujeres fue del 
41,9% (Cuadro 7.14).
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La lenta pero progresiva incorporación de las 
mujeres a las Fuerzas Armadas se muestra a 
través del ligero aumento del porcentaje de mu-
jeres en los efectivos de los tres ejércitos. Asi-
mismo, en el cuadro de mandos el porcentaje 
de mujeres aumentó en 2007 un 0,2 puntos por-
centuales respecto al año anterior. En la tropa y 
marinería este incremento fue algo mayor (0,3 
puntos) (Cuadro 7.15).

Participación en el ámbito económico

Según la información que proporciona la En-
cuesta de Población Activa, en el tercer trimes-
tre del año 2008, del total de personas que des-
empeñan puestos directivos o de gerencia de 
empresas un 32,7% son mujeres. Este porcen-
taje presenta un ligero descenso respecto al 
mismo trimestre del año anterior (-0,2 puntos). 
A pesar de ello, en números absolutos el nú-
mero de mujeres en puestos de dirección o ge-
rencia ha crecido un 1,4%, pasando de 505.800 
mujeres directivas en 2007, a 513.100 en 2008 
(Cuadro 7.16).

El descenso más acusado en este periodo se 
ha producido, tanto en datos absolutos como 
en porcentajes, en la participación de mujeres 
en la dirección de organizaciones de 10 o más 
asalariadas/os del poder ejecutivo y legislati-
vo. En el año 2007 el porcentaje de mujeres en 
puestos directivos en este tipo de organizacio-
nes era de un 47,8%, en el año 2008, este por-
centaje apenas alcanza un 36,6%, lo que supo-
ne un descenso de 11,2 puntos porcentuales. 
En datos absolutos, el número de directivas ha 
pasado de 1.320 en 2007 a 1.040 en 2008, pro-
duciéndose un decrecimiento del 21,2%.

En este período, el mayor crecimiento de la 
participación femenina en puestos de direc-
ción o gerencia ha tenido lugar en las empre-
sas de hostelería de menos de 10 personas 
asalariadas. En estas empresas, el número de 
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directivas creció en mayor medida que el de 
directivos (38,7% frente a un 0,6%), por lo que 
la participación de mujeres ha aumentado más 
de 7 puntos porcentuales.

La presencia equilibrada de hombres y muje-
res sólo se produce en la gerencia de empre-
sas sin asalariados, y en concreto en las em-
presas de comercio y de hostelería, en las que 
el porcentaje de mujeres se situó, en el tercer 
trimestre del año 2008, en un 54% y un 50%, 
respectivamente. 

Pese a la obligación establecida en el artículo 54 
de la Ley Orgánica para la Igualdad, de obser-
var el principio de presencia equilibrada en los 
consejos de administración en los que participa 
la Administración General del Estado, y la obli-
gación de potenciar la promoción de dicha pre-

sencia en el plazo de ocho años, en los consejos 
de administración de las sociedades mercanti-
les obligadas a presentar cuenta de pérdidas y 
ganancias (artículo 75), la presencia de mujeres 
en dichos consejos continúa siendo baja.

En las entidades públicas empresariales, el 
porcentaje de mujeres en los consejos de ad-
ministración alcanza en 2008 un 18,5%, porcen-
taje que desciende a un 13,9% en el caso de las 
sociedades estatales (Cuadro 7.17).

En las empresas del Ibex-35 según datos del 
año 2007 dicho porcentaje es aún menor (6,4%). 
Sin embargo, en estas empresas el número de 
mujeres en los consejos de administración se 
ha duplicado en el último año, al pasar de 16 
consejeras en 2006 a 32 en 2007 (Cuadro 7.18).
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7. Poder y toma de decisiones

La escasa participación de las mujeres en la 
Presidencia de las Cámaras de Comercio, In-
dustria y Navegación ha sufrido un ligero des-
censo respecto del año anterior, situándose en 
un 4,5% en 2008 (Cuadro 7.19).

La participación de las mujeres en las juntas de 
gobierno o dirección de los consejos superio-
res o generales de los colegios profesionales y 
de los Colegios nacionales profesionales, es de 
un 18,4% en 2008 (Cuadro 7.20).
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7. Poder y toma de decisiones

De las 37 organizaciones profesionales analiza-
das hay tres que están dirigidas por juntas de 
gobierno con elevada participación femenina. 
Así ocurre en el Consejo General de Colegios 
Oficiales de Diplomados en Trabajo Social, en el 
Instituto de Actuarios Españoles y en el Conse-
jo General de Colegios Oficiales de Periodistas 
y Publicistas. La única organización profesional 
que tiene una junta de gobierno paritaria es el 
Consejo Superior de Politólogos y Sociólogos. 
Por último, en ocho de estas organizaciones no 
hay ninguna mujer en sus órganos directivos.

Es de destacar el bajo porcentaje de mujeres 
en las juntas de gobierno de los consejos supe-
riores de profesiones claramente feminizadas 
como la de enfermería (12,5%), la de óptico/a 
y optometrista (7,7%) o la de biólogas/os (en 
la que no hay ninguna mujer). En estas juntas 
de gobierno, los porcentajes de participación 
femenina son inferiores incluso a las de otras 
profesiones claramente masculinizadas, como 
la del Consejo General de Colegios de Ingenie-
ras/os de Caminos, Canales y Puertos (23,1%), 
la de Ingenieras/os de Montes (30,8%) o la del 
Consejo Superior de Arquitectas/os de España 
(16,7%).

Premios, honores y distinciones

El reconocimiento social de la labor desarro-
llada o los méritos alcanzados en las diferen-
tes disciplinas se ve reflejado en los premios, 
honores y distinciones que se reciben a título 
personal.

En las Reales Academias Españolas, el porcen-
taje de académicas numerarias es en el año 
2008 del 6,4%. Este porcentaje casi se dupli-
ca en las Reales Academias de Doctores y de 
Farmacia, en las que el porcentaje de mujeres 
alcanza un 12,3% y un 11,4%, respectivamente 
(Cuadro 7.21).

Del total de personas que en el año 2007 fueron 
investidas por las universidades españolas con 
el título de Doctor/a Honoris Causa, un 12,8% 
fueron mujeres. Tratándose de las universidades 
públicas, el porcentaje ascendió a un 18,5%. 
Las universidades privadas no otorgaron dicho 
título a ninguna mujer (Cuadro 7.22).

Un mayor equilibrio entre mujeres y hombres 
se produce en el total de personas que han 
sido premiadas en el año 2008, especialmen-
te si la entidad otorgante fue la Administración 

General del Estado; en este caso, el porcentaje 
de mujeres premiadas alcanzó un 48,7%. En las 
Reales Academias Españolas este porcentaje 
fue menor hasta situarse en un 36,8% y aún 
fue inferior en el caso de que las entidades que 
otorgan los premios fueran privadas (25,9%).

Según las áreas de actividad premiadas, el 
mayor desequilibrio se produce en el área de 
Arquitectura (22,2% de mujeres premiadas) se-
guida del área del libro, lectura y letras (27,4%). 
En esta última, el porcentaje de mujeres pre-
miadas por la Administración General del Esta-
do es inferior al de las premiadas por entidades 
privadas (23,1% frente al 31,4%).

Respecto a los premios que concede la Admi-
nistración del Estado al finalizar los estudios a 
las/os mejores estudiantes, en el nivel corres-
pondiente a bachillerato el porcentaje de muje-
res que reciben el premio nacional tan solo es 
del 26,7%. En los niveles de estudios superio-
res, los premios se dividen prácticamente por 
igual entre mujeres y hombres.
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7. Poder y toma de decisiones

Por último, cabe señalar que en las olimpiadas 
que se celebran todos los años de matemáti-
cas, física y química, el porcentaje de mujeres 
premiadas en el año 2008 fue del 22,4%. Este 
porcentaje en la fase local se eleva al 31%, y en 
la fase nacional al 21,1%.
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